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UNA ELECCIÓN MUY RUIDOSA

Hernando Gómez Buendía

En la teoría de la comunicación, se llama “ruido” a todos los sonidos que dificultan la transmisión de un mensaje. Pues en estas elecciones hay bastante más ruido que mensajes.

Por eso, a estas alturas, los candidatos no saben qué moverá a los votantes, cuál será el tema de fondo, ni cómo posicionarse. Y esto explica al mismo tiempo la apatía de la gente, el exceso de aspirantes, la pobreza de sus campañas y la dificultad para formar coaliciones.

En las presidenciales de 2014, 2010, 2006 y 2002, la identidad de los candidatos era obvia: mano dura o negociación con las Farc. Pero esta vez no hay identidades o mensajes categóricos que nos den una razón para votar por un determinado candidato.

El arte de una campaña electoral consiste en encontrar la señal o “marca” más potente y en hacerla llegar con nitidez a los votantes. En una sociedad polarizada —guerra o paz con las Farc— esta marca era suficiente. De la polarización también emergen los caudillos, como Uribe, que con su solo nombre atraen muchos votos.

Pero en tiempos normales, son sobre todo los partidos quienes prestan sus marcas a los candidatos (y esta es de hecho la función principal de los partidos). Tan solo que en Colombia esas marcas ya no existen, pues nadie sabe cuál sea la diferencia entre un partido y los demás partidos. Y es porque los dos grandes eventos de la historia reciente —la Constitución del 91 y el revolcón político de Uribe— se basaron, cabalmente, en destruir los partidos.

Pues sin las Farc y sin partidos políticos nos encontramos ahora sin el pan y sin el queso: lo que queda es puro ruido.

O quedan, mejor dicho, las dos señales básicas del animal humano: el hambre y el prejuicio. Hay muchos pobres —y muchos ricos— que votarán por clientelismo o por contratos: la pregunta es cuántos. El prejuicio en Colombia es sobre todo moralista: familia, orden, “valores”… en fin, la coalición del “No”.

De aquí el enredo de los candidatos:

- Vargas cultiva la maquinaria pero tiene que cargar con esta mala marca.

- El moralismo es la marca más sólida y por tanto la más disputada (Duque, Ramírez, Ordóñez, Vargas, Morales y Pinzón), aunque con tres acentos de incierta penetración entre el electorado: el de hacer trizas el Acuerdo, el de la ideología de género y el del castrochavismo. Los votos del moralismo son sumables, pero Uribe tiene dos dolores de cabeza: el de Duque-Ramírez-Ordóñez, y luego el de Vargas Lleras.

- Los demás candidatos juegan a la defensiva y les apuestan a tres identidades o mensajes: el del postconflicto (De la Calle), el del anticlientelismo (Fajardo) y el del Petropopulismo. Pero ninguno de los tres mensajes o voceros es suficientemente contundente, y una coalición entre ellos no es posible: Fajardo no puede contaminarse con la maquinaria de De la Calle y ninguno de los dos quiere con Petro.

De modo pues que vamos a una primera vuelta con muchos candidatos, lo cual implica que unos pocos votos decidirán quiénes pasan a segunda vuelta y de este modo acabarán por escoger al presidente.

Un presidente salido del ruido.

POLITICA

EL ESPECTADOR
DIVÍDANSE, PARA RISA DE SUS ENEMIGOS

Lorenzo Madrigal

Basta con que surja un hombre nuevo, el egregio (y este nunca llega a serlo sin méritos propios), para que sus émulos de generación procedan a descalificarlo. Ha sido siempre así y las cosas empiezan desde el colegio.

Ya a Iván Duque, meritorio sin duda, pero además escogido sin muchas contemplaciones por Uribe, se la vienen cobrando sus rivales de nominación, aunque no todos, o quienes por el hecho de ser contemporáneos no aceptan verlo llegar a tan impresionante proximidad al poder. Así como hay quien lo tiene desde hace días predestinado a favor, hablo de Jaime Bayly.

Cada persona es ella y su circunstancia y no hace falta que lo haya dicho Ortega. El asunto es de hondura. Algo parecido le puede estar pasando a Fajardo. Este no es tan joven, pero parece serlo tanto como Duque; trae experiencias de gobierno y hasta errores le achacan, como es usual con todos los administradores públicos; es de reconocida honradez y ajeno a viejos manejos. Claudia López mató sus propósitos personales, al hacerlo socio de coalición, pues Fajardo la arrolló. Cuando éste quiso irse solo, ofendido por ella, la dirigente se sintió sin piso y se postró ante el arrollador candidato de centro.

Las coaliciones posibles del futuro cercano constituyen un batiburrillo político enredadísimo. La unión con unos suma, con otros, resta. Si al pobre De la Calle, por ejemplo, lo juntan con Petro y Clara López, lo izquierdizan al máximo, carga pesada para sumarle además el lastre del Gobierno; ningún favor le hacen o se hacen los propios adherentes. Dirán, sin embargo, que estar con un Gobierno que utiliza tretas electorales y gana con plebiscitos derrotados es de todos modos una ventaja.

Entre los llamados grupos del No, de considerable importancia, es triste ver las rivalidades internas, los posibles celos y el deseo —rarísimo— de descalificar y despreciar adherentes, que cuentan con un trabajo previo y representan sectores con los que posiblemente no se comulgue plenamente, pero a los que no deben cerrarse las puertas; lo otro es encerrar una derrota entre muy exclusivos linderos.

Llamar a elección es citar multitudes, es vivir lo indescifrable de la sicología de masas, asunto universal, es provocar el arrastre; consiste en abrirse, no en cerrarse, al mismo tiempo que en no comprometerse con quienes pretendan llegar con condiciones.

Divide y reinarás es el dicho conocido que resume el tema. Es de ver el afán del sector coaligado Gobierno-izquierda por dividir a quienes tratan de oponerse, una vez más, al derrumbe del país y de sus instituciones; detrás de ese derrumbe queda una paz, muy relativa, la paz de Santos, vendida al mundo con singular astucia, pero con la que no se pudo convencer a la propia nación.

CONSULTAS Y COALICIONES

Luis Carvajal Basto

La decisión de Fajardo y De la Calle de no participar en consultas el 11 de marzo es realista y consistente, aunque esté motivada por razones diferentes. De acuerdo con Fajardo la consulta promovería la polarización, mientras para De la Calle una, con Petro y Clara López, entorpecería la consolidación de una coalición que finalmente será indispensable.

Por los lados de la coalición de “las derechas” (son varias, en realidad) la realización de una consulta es promovida por el mismo Uribe y, por supuesto, Duque y Ordóñez, mientras el expresidente Pastrana, con pocos votos y menos congresistas, y su candidata han preferido una encuesta. Conclusión: tendremos designación.

En estas decisiones se impone el realismo político manteniendo la perspectiva: a Fajardo, una consulta o alianza, antes de las parlamentarias, le podría restar más de lo que le suma, aunque por antecedentes, como la Ola Verde, debe extender su horizonte electoral. En 2010, con un candidato tan atractivo como lo era Mockus en ese momento, entre primera y segunda vuelta apenas pudo pasar de 3'132.000 votos a  3'587.000 (+14,5%) mientras su contrincante, el hoy presidente, pasó de 6'802.000 a 9'028.000 (+32,7%).

Las circunstancias son bien diferentes pero esa elección confirmó 1) que los indecisos tienden a alinearse con quien lleva ventaja y 2) que la independencia a ultranza, o aislacionismo deliberado, puede resultar incompatible con ganar elecciones. Parece entenderlo Petro quien, consciente de sus limitaciones y su inmenso negativo, busca aliados en sectores liberales y de izquierda, a diferencia de Vargas Lleras que se sigue quedando “solo”, con la esperanza de aglutinar las maquinarias después de marzo, pero pierde, en la opinión, en todas las encuestas.  

La política entretiene con las decisiones que tomarán los candidatos en un plazo que vence hoy para realizar consultas. Aunque sirve para dinamizar las campañas y establecer una agenda mediática, con organizaciones políticas debilitadas no se pueden garantizar sus resultados.

Las alianzas se fundamentan en el cumplimiento de acuerdos entre organizaciones disciplinadas que en Colombia no existen. Por otra parte, tenemos probado que los votos “personales” difícilmente son endosables. Además, es conocido que después de las elecciones de Congreso los niveles de compromiso de los elegidos con candidatos presidenciales se reducen.

Luego de esas consideraciones se puede concluir que las consultas son de utilidad no solo para medir fuerzas y dejarse contar, recurriendo al mecanismo más democrático y produciendo hechos políticos: de aquí al 11 de marzo, por ejemplo, muchos más colombianos conocerán a Duque, reduciendo la ventaja que en conocimiento, favorabilidad y experiencia le puede llevar hoy la candidata Ramírez. Por otra parte, tendrá un respaldo parlamentario que ella carece y podrá limar, en el entre tanto, las asperezas que entre sectores del uribismo ha dejado su selección-designación.

Todos los candidatos saben que la hora de la verdad no serán las parlamentarias, aunque marcarán un hito. Y no lo serán, de nuevo, porque no tenemos partidos y organizaciones consistentes, con la notable excepción del Centro Democrático que con un Uribe, que tiene respaldo popular y parlamentario, al final logrará aglutinar a las derechas y podrá recibir la adhesión de Vargas Lleras si este no logra, como todo indica, pasar a segunda vuelta. Otra cosa es que los votos de Uribe resulten endosables. (Recordemos su fracaso con Peñalosa en Bogotá).

Más que consultas y coaliciones serán definitivas la credibilidad de los candidatos y su mayor o menor coincidencia con los sentimientos partidistas de la gente (diferente a los partidos). La polarización sigue existiendo, pero nadie debe olvidar que, a diferencia del periodo 1998-2014, ahora el país se siente mayoritariamente de centro (37% de acuerdo a la encuesta de cultura política realizada por el DANE a finales del año pasado).

Seguramente, también por eso Mockus ha destacado el rol histórico en la lucha por igualdad y libertad del liberalismo, como corriente mayoritaria entre los colombianos, eso sí, con un candidato que la gente identifique con esos valores. Fajardo, el más opcionado, ensimismado en su proyecto de mejorar la gestión pública cambiando la politiquería, no le paró bolas a su cabeza de lista, lo que resulta comprensible apenas por ahora, entendiendo que se trata de ganar, para hacer realidad unas propuestas, y no solo de competir.

COALICIONES Y PIZZAS HAWAIANAS

Santiago Gamboa

Nuestra política está hecha un disparate. Tenemos un sistema electoral que, para la Presidencia, incluye dos vueltas con la idea de que todas las tendencias y sectores del país puedan estar representados en la primera, y luego, con las dos más votadas, abrir el tiempo de alianzas y coaliciones que definan la segunda.

Esto es muy claro, pero los políticos más marrulleros han logrado transformarlo en otra cosa: en lugar de dos vueltas, hacer dos elecciones escalonadas. En la primera, de lo que se trata es de ganar el cupo a la segunda; y en la segunda, ganar el poder. ¡En eso quedó transformada la noble idea democrática! Visto así ya no son los electores los que deciden quién va a segunda vuelta, sino los propios políticos, organizándose entre ellos en coaliciones previas para asegurarse el paso o la clasificación. Pero si los candidatos del No se organizan en una campaña y los progresistas del Sí en otra, ¿para qué hacer dos vueltas?

Esta idea proviene del Maquiavelo más grande de este país, el siniestro Dr. Uribe, y tuvo éxito, pues ya parece una urgente necesidad en el Sí, sin darse cuenta de que es ponerse la soga al cuello. Porque en el Sí, las formaciones que lo apoyan son mucho más divergentes y lejanas que en el No. ¿Qué tiene que ver, por ejemplo, Petro con Humberto de La Calle? Políticamente muy poco más que el apoyo al Sí, y en cambio el estar juntos les resta a ambos. ¿Qué tiene que ver la candidatura de Timochenkocon la de Sergio Fajardo? Absolutamente nada, salvo el Sí. Sus diferencias son mayores que su exigua similitud, y si tenemos en cuenta lo que Mockus llamó “la poca generosidad de la sociedad colombiana con los desmovilizados de las Farc, en comparación a los del M-19”, veremos que unir conceptualmente a Fajardo con Timochenko es un modo de sacar corriendo a muchos de sus simpatizantes (de ahí que los pistoleros más iletrados y sin escrúpulos del CD, como Obdulio y la Cabal, digan constantemente que Fajardo es el candidato de las Farc). Para el Sí, una “gran coalición” previa a la primera vuelta sería una monstruosa pizza hawaiana: puede hacerse en caso extremo, pero sus ingredientes vienen de planetas tan lejanos que rechinan, disuenan y gruñen al estar juntos.

Para el No, en cambio, es más fácil, pues la derecha es toda muy parecida: Uribe, Pastrana, Ordóñez, Vargas Lleras. Hay pequeñas diferencias: unos gritan más (Ordóñez), otros son más groseros (Uribe), otros son violentos (Vargas Lleras), y otros se acercan a ratos a la cordura (como Iván Duque), aunque de inmediato son llamados al orden por sus jefes. A Uribe armar una coalición sí le conviene, pues su electorado está dividido y su principal urgencia es ganarle a Vargas Lleras el cupo del No. Ese es su objetivo en la elección 1 (o “primera vuelta”). Por lo demás, al inquietar al Sí y llevarlo por reflejo a hacer una coalición, también obtiene réditos, pues la adefésica pizza tropical puede inhibir o confundir a muchos votantes progresistas. Si se sigue por este camino, sería más barato hacer una consulta de cada lado el 11 de marzo, y ver cuál queda de candidato en cada una de las dos tendencias mayores. Y luego una sola fecha presidencial. O un segundo plebiscito, que sería lo mismo.

VOLTERETA DIABÓLICA

Ramiro Bejarano Guzmán

Viviane Morales (VM) afirmó que “Colombia está en una emergencia moral”, y tiene razón en esa referencia que paradójicamente resulta autobiográfica, pues ella misma es protagonista de ese derrumbe y del inmenso daño que ha causado a la ética política, habiendo militado en liberalismo para luego trastearse a un oscuro partido que revive de las cenizas de su desprestigio.

Desde hace meses venía pidiendo que VM se retirara del partido o que la desvincularan, porque ella sencillamente no es liberal sino agente y vocera de la más rancia ultraderecha religiosa. No hay, pues, nada que lamentar con la renuncia de VM al liberalismo, solo que lo haya hecho tan tarde al final de los cuatro años para los que fue elegida como senadora por el partido de Gaitán, Uribe Uribe, López, los Lleras. Bien ida.

Pero la postura olímpica de VM es inmoral o al menos insólita, más siendo ella una reputada constitucionalista y ex fiscal general de la Nación. En efecto, la senadora se retiró del liberalismo cuando todo estaba consumado y dio un triple salto al movimiento Somos, de ingrata recordación para las gentes de bien porque de allí surgieron varios congresistas condenados por parapolítica. Si ese pesado antecedente no le importó a la novel aspirante a la Presidencia, menos le preocupó estar incursa en la falta de doble militancia. En efecto, renunciar a un partido para asumir la candidatura presidencial de otro es una falta y no menor

Y la solución acuñada por Morales para salirse al paso de esa gravísima acusación de estar incursa en doble militancia no fue la de negarla, como lo habría hecho alguien con decoro y dignidad por la vida pública. La justificación de la nueva candidata presidencial ha sido la de invocar un artificio leguleyo extraído de la doctrina que pregona que el derecho y la ética nada tienen que ver, pues ella no niega que haya incurrido en doble militancia sino que la misma no es aplicable a los candidatos presidenciales. ¡Qué tal! Es una paradoja que la senadora rezandera por excelencia, haya decidido venderle su alma al diablo con tal de satisfacer su vanidad y ambición ilimitadas de convertirse en candidata presidencial.

No solo se equivocó ética sino jurídicamente la fogosa parlamentaria VM. Lo primero, porque engañó no solo a los electores que la eligieron como senadora del liberalismo, sino al propio partido que la incluyó en sus listas. Lo segundo, porque si bien es cierto que a un candidato a presidente no se le aplica la causal de la doble militancia, ello no significa que si como senadora incurre en esa falta, no pueda adelantarse en su contra un proceso por pérdida de su investidura senatorial. Se le olvidó a la elíptica militante de dos partidos que antes que candidata presidencial primero era senadora y que fue en esa condición en la que ha incurrido en la doble militancia, por lo cual las puertas del Consejo de Estado deben abrirse para juzgar esta grotesca situación para que no se vuelva a repetir, lo cual es posible aun cuando ya ella no ostente el título de senadora (artículo 6 ley 1881 de 2018).

La doble militancia de un candidato presidencial que no es censurable se daría si, por ejemplo, un aspirante se presenta primero como vocero de un partido y luego se postula en nombre de otra colectividad. Pero eso no fue lo que hizo la críptica cristiana VM, pues siendo senadora renunció a su partido para asumir como candidata presidencial de otra colectividad política.

Ignoro si alguien ya ha demandado la investidura como senadora de VM, pero al menos éticamente su nombre ha quedado en entredicho. Lástima que no haya advertido la “emergencia moral” que tanto le inquieta para hablar de otros sucesos, pues en lo personal decidió sacarle el cuerpo, y por eso muchos colombianos hoy seguramente la verán con justificada desconfianza.

Adenda. La Cámara Colombiana de la Infraestructura asegura que de 5.000 puentes construidos por la ingeniería nacional solo se ha caído uno. Y el de la carrera 11 con 100, que se vino abajo apenas el año pasado, o el de Cartagena, que se cayó hace unos años, por ejemplo, ¿fueron construidos por extranjeros?

FANTASMAS, MIEDO Y POLÍTICA

Darío Acevedo Carmona

Claro que hay fantasmas que asustan a las gentes en la actividad política. Fueron Marx y Engels, fundadores del comunismo, quienes en el manifiesto que publicaron en 1848 acuñaron la famosa frase “Un fantasma recorre el mundo” para ironizar el miedo que, supuestamente, sentía la burguesía ante el avance de la doctrina comunista.

No les faltaba razón, el miedo es un sentimiento de vital importancia en las lides políticas, no tiene color político pues lo sienten quienes creen que van a perder el poder o su estatus o sus libertades, o quienes temen persecuciones, retaliaciones y quienes estando en el poder temen ver derruida su obra.

En esa situación, la noción de “fantasma” no es más que un recurso semántico para hacer inteligible o más eficaz el temor que se quiere despertar. Y es del caso tener presente este uso porque en sentido literal un fantasma según los diccionarios es una “figura irreal, imaginaria o fantástica, normalmente incorpórea, que alguien cree ver; especialmente, imagen de una persona fallecida que se aparece a alguien (también) imagen o idea irreal creada por la imaginación”.

Hago la aclaración para precisar que el sentido exacto de la advertencia que se da a la amenaza del “castrochavismo” o cualquiera otra de sus denominaciones por parte de las fuerzas opositoras al gobierno Santos y al pacto de paz de este con las Farc no tiene que ver con una figura irreal, imaginaria o fantástica o incorpórea o con un fenómeno creado por la imaginación.

Un destacado director de noticias radiales, refiriéndose al viaje de la candidata presidencial Marta Lucía Ramírez a Caracas la semana que pasó, comentó en términos irónicos que ella quería sacar partido de la matazón oficial en la que pereció el exoficial Óscar Pérez y provecho de la tragedia para buscar el fantasma “castrochavista” y seguir metiendo miedo sobre su peligro. Este periodista, como muchos otros de los grandes medios, usa la palabra fantasma en su significado literal con el propósito de desvirtuar las denuncias sobre esa amenaza para Colombia dando a entender que es fruto de la imaginación malévola de sus promotores, algo carente de sustento y, simplemente, un recurso fantasmal, para asustar a las gentes.

Pues bien, quienes se ubican en esta matriz de interpretación nos tendrán que demostrar qué tan fantasmas son personas de carne y hueso, unos muertos y otros vivos como Chávez, Maduro, Diosdado, Evo, Correa, Ortega, Lula, Fidel y Raúl Castro y qué tan imaginario es el Foro de Sao Paulo y las Conferencias Continentales donde se reúnen sus seguidores para diseñar programas y estrategias de tipo continental en las que Colombia figura como una de las preseas más valiosas para su proyecto de extensión de la “revolución bolivariana”.

Y si su pléyade de aparatos, movimientos sociales, ONG y sindicatos ideologizados e instrumentalizados, y si las guerrillas Farc, Eln, el Ejército Bolivariano de Venezuela, etc. son organizaciones imaginadas. Y si sus ideas colectivistas, igualitaristas, anticapitalistas y antidemocráticas, y su fracaso económico y el hambre causada son fantasmas creados por la derecha para retomar el poder.

De manera que el tal “castrochavismo” o cualquier cosa parecida no es una invención de las derechas y el imperialismo si no un proyecto de la extrema izquierda que cuenta con el obsecuente apoyo de las izquierdas “moderadas” y hasta de liberales, progres, apolíticos, decentes, y uno que otro ingenuón.

El miedo nuestro a todo lo que huela a comunismo en todas sus versiones tiene su explicación. No es que se piense que el PC o el PC3 o las Farc o el Eln o la Unión Patriótica o la FARC o la Marcha Patriótica van a triunfar por vía electoral, pueden en cambio sumarse a una alianza con quienes como Fajardo o De la Calle se presten para “abrirles espacios” a esas fuerzas “excluidas”.

Timochenko, Iván Márquez y los otros miembros del Secretariado, los jefes del Eln, el senador Iván Cepeda, Piedad Córdoba, Petro, los milicianos infiltrados, poseen un inmenso andamiaje e influencia en los medios, tienen opíparos recursos económicos, su poder es tan real como real es el hecho de que ellos han reconocido públicamente que quieren replicar en Colombia la revolución chavista y puesto a Venezuela de ejemplo.

El miedo puede generar parálisis, desconcierto, pesimismo, pero también puede ser convertido en fuerza movilizadora. En la coyuntura electoral que se avecina los colombianos estamos retados a pensar si la amenaza “castrochavista” es fruto de la imaginación, es un fantasma para hacer propaganda, o si por el contrario es algo real, personificado en líderes, en hechos, en desastres en el vecindario, en proyectos continentales y en fuerzas políticas internas como las mencionadas.

Quienes sostienen que nuestros miedos son fantasmales, irracionales e injustificados no tienen ningún reato para estimular el miedo ante el “fantasma” de la derecha y la ultraderecha, ante el peligro del neoliberalismo, y a que los “enemigos de la paz” lleguen a obtener el triunfo este año y den al traste con su, esa sí, fantasmal “paz”.

1968

Armando Montenegro

A lo largo de 2018 los medios van a recordar que hace 50 años ocurrió una serie de importantes eventos en distintas partes del mundo. Esos hechos, que de niños seguimos, semana a semana, principalmente en la revista Life, hicieron que hoy se recuerde 1968 como un año clave, que tendría un gran impacto sobre lo que restaba del siglo XX.

La guerra de Vietnam dividió a la sociedad norteamericana y enfrentó a jóvenes e intelectuales con el establecimiento político y económico. A comienzos de 1968, cuando los comunistas lanzaron su famosa ofensiva del Tet (el año nuevo), los norteamericanos, con más de medio millón de soldados en Indochina, se convencieron de que esa guerra no se podía ganar. Miles de muchachos se oponían ruidosamente a la idea de morir en una guerra absurda. La impopularidad del conflicto armado obligó al presidente Johnson a anunciar en marzo que no buscaría su reelección.

Los asesinatos de renombrados líderes también marcaron la vida política de Estados Unidos. Martin Luther King, vocero de los derechos humanos, cayó en Memphis en abril; su muerte conmocionó a ese país y generó disturbios en muchas ciudades. Kennedy fue asesinado en Los Ángeles en junio, cuando luchaba por la nominación del Partido Demócrata, responsabilidad que finalmente recayó en Hubert Humphrey.

Las protestas y asesinatos crearon un clima de zozobra que le abrió el camino a la derecha, de tal forma que Richard Nixon, con la promesa de restaurar la ley y el orden, ganó las elecciones en noviembre de ese año.

El imperio de la Unión Soviética ya mostraba fisuras que trataba de taponar por medio de la represión. Sus tanques frustraron en agosto la famosa Primavera de Praga, una iniciativa reformista encabezada por Alexander Dubcek, precursora de los movimientos que 20 años más tarde terminaron con el comunismo.

Los estudiantes fueron protagonistas de protestas en el mundo. La más famosa fue la del llamado Mayo del 68 en Francia, cuando una serie de manifestaciones de los universitarios se extendió a todo el país y provocó una huelga general. Por su parte, los jóvenes de Estados Unidos se rebelaron masivamente contra la guerra de Vietnam y las costumbres y convenciones de la generación de sus mayores; y, en México, el gobierno de Díaz Ordaz produjo la masacre de Tlatelolco, un crimen que puso en marcha la prolongada y gradual declinación del PRI.

El papa Pablo VI contribuyó a la reacción de la Iglesia contra la liberación sexual, un esfuerzo que continúa sin tregua en el siglo XXI. Condenó las formas razonables de control de la natalidad por medio de su controvertida encíclica Humanae Vitae que se publicó en julio de ese año.

A Colombia, encerrada en sus montañas y tradiciones, estas noticias llegaban atenuadas por la distancia. El Gobierno inició relaciones con la Unión Soviética, un hecho que transitoriamente contribuyó al debilitamiento de las guerrillas. Lideró una reforma de la Constitución de 1886, donde se incrustaron los controvertidos “auxilios parlamentarios”, una versión piadosa de la tóxica mermelada de nuestros días. Mientras tanto, el grueso de la opinión pública se distraía con la visita del papa; la victoria del tolimense Pedro J. Sánchez en la Vuelta a Colombia; el campeonato del Unión Magdalena y la corona de la reina del Valle en Cartagena. Era el Tíbet de Suramérica.

SEMANA 

¿NUEVO MAPA POLÍTICO?

Jaime Castro

De esta encrucijada solo saldremos si la ciudadanía toma las riendas de la política, asume el liderazgo que echa de menos y decide lo que le conviene al país.

Nada está decidido, cualquier cosa puede pasar y todo es posible. Imposible anticipar el comportamiento electoral de los colombianos dadas las situ aciones que vivimos. Nuestro sistema político es ilegítimo en su origen porque el poder público, en sus diferentes niveles, surge de elecciones que mayoritariamente son producto de prácticas delictuosas, y en su comportamiento

porque la corrupción pasó la raya roja de sus justas proporciones. Ventaja de la separación de poderes era la dificultad de corromper al tiempo sus tres Ramas, pero lo logramos. Estos vicios políticos se traducen en variadas formas de corrupción administrativa porque los funcionarios decidieron enriquecerse y recuperar los elevados costos de las campañas de sus ‘padrinos’. Lo anotado explica el aumento de la deuda pública, la dilapidación de la bonanza petrolera, la venta de Isagén, el incremento del IVA, y genera justificada indignación ciudadana.

A lo anterior se suman los reparos que merecen el acuerdo con las Farc y su implementación, que ha exigido 6 reformas constitucionales, varias leyes y 37 decretos ley que crean un nuevo marco político, jurídico e institucional que el país todavía no conoce, y que tampoco sabe si podrá cumplir las más de 400 obligaciones que adquirió por falta de capacidad operativa y financiera del Estado. Según el secretario general de la ONU, “Colombia fue generosa en la definición de ese nuevo marco, por lo que es el más avanzado de cualquier otro proceso de paz”. De la JEP también dicen sus autores que es ejemplo para el mundo. Lisandro Duque agrega que los “pasos de animal grande la negociación” –Comisión de la Verdad, justicia para la paz, JEP, circunscripciones especiales y restitución de tierras– le “imprimen valor moral a las Farc por haber sido propuestas suyas”. El acuerdo y sus desarrollos son entonces victoria política de las Farc, que le ‘vendieron’ al gobierno la tesis de que en Colombia hay guerrilla y conflicto armado porque hay pobreza, cuando “la violencia no es producto de la pobreza, los pobres no controlan la lucha armada, aunque en los grupos armados haya muchos jóvenes que provengan de medios pobres” (Daniel Pécaut). Pero como aceptaron que la injusticia genera el conflicto, negociaron reforma rural de 10 millones de hectáreas, crear más zonas de reserva campesina y 16 curules nuevas en el Congreso, otorgar amplia amnistía, organizaron la JEP y esperan solucionar el problema de los cultivos ilícitos y el narcotráfico. López Michelsen dijo que “la revolución no se hace por decreto”. Ahora pretenden algo parecido por acuerdo.

Hasta comienzos del 2000, las Farc tuvieron “serie importante de éxitos militares y territoriales” (Las Delicias, Puerres, Patascoy, Mitú, hicieron “prisioneros de guerra” a cerca de 800 miembros de la fuerza pública). Pero no lograron ningún triunfo político por falta de apoyo en la población y porque el contexto no las favorecía (caída del muro de Berlín, Chávez que era su modelo atemorizaba). Cuando estaban disminuidas militar y políticamente (Plan Colombia y su conversión en cartel de la droga), Santos les concedió el mayor triunfo político de toda su historia. A estas situaciones se suma la presencia de un partido

–Fuerza Alternativa Revolucionaria del Común, Farc– que goza de privilegios y ventajas que no tiene ninguna otra organización política.

Así ha ocurrido porque con el fast track, el otorgamiento de facultades legislativas al gobierno, la desaparición de los partidos y el silencio de quienes tenían que pedir explicaciones, le abrimos boquete a nuestro ordenamiento constitucional y al patrimonio político que muchos nos envidian: respeto al Estado de derecho, la institucionalidad democrática y las reglas de juego. Todo ello produce clima de opinión que tendrá consecuencias políticas. La izquierda radical cree que llegará al poder: “Colombia ha sido la excepción a los movimientos sociales y populares de América Latina, pero ese debe ser su futuro y la mayor utilidad del proceso de paz”. Otros piensan que puede ser caldo de cultivo para fórmula de populismo asistencialista. De esta encrucijada solo saldremos si la ciudadanía toma las riendas de la política, asume el liderazgo que echa de menos y decide lo que le conviene al país.

EL TIEMPO
TRIN, TRIN, TRIN

María Isabel Rueda
A De la Calle le convendría más dejarse derrotar solo que tan mal acompañado.

El ‘jingle’ de Humberto de la Calle es copiado al milímetro de la campaña Kennedy, como descubrió Semana.com. Su nombre se repite 21 veces bajo un pegajoso “De la Calle, De la Calle, De la Calle es para mí. Es para ti. De la Calle, De la Calle, trin, trin, trin”. 
Esta semana también lanzó su programa de doce puntos “para poner la paz en marcha”, cuya primera premisa será: ‘Los pobres primero’. Anda buscando un contrincante que diga: ‘Los ricos primero’, pero no aparece.

Y mientras el problema inmediato de Colombia es la economía, o sea, cómo sostener el desarrollo del país en épocas de vacas flacas y cómo moderar el gasto sin sacrificar los principales programas sociales, la propuesta de De la Calle se concentra en cómo gastar más y mejor, pero escasamente menciona en su programa las fuentes para levantar la cantidad de dinero extra que necesitará para todo lo que promete. 
Propone menos impuestos a las empresas, y eso suena bien para aliviar su capacidad de inversión y contratación. Pero no se atreve el doctor De la Calle a arrimarse al tema de si a cambio, para reemplazar esos ingresos, aumentará los impuestos a las personas naturales. ¿No lo hará o no se atreve a decirlo? Para levantar plata solo plantea aumento de la eficiencia fiscal y cooperación internacional para perseguir la plata que llega a los paraísos fiscales. Pero si De la Calle planea que este rubro será su vaca lechera, parece que se equivoca: en los últimos tres años, el Gobierno esperaba normalizar más o menos el doble de lo que logró. 
Con tantas limitaciones presupuestales, programas soñados como las becas completas para los estudiantes más pobres, créditos más suaves en el Icetex y servicio social obligatorio y remunerado para jóvenes, terminan en la misma pregunta: ¿de dónde? ¿Cómo cubrirá el 1 % del PIB 8 billones, que destinará al servicio social juvenil obligatorio?
Y para crear un millón de empleos nuevos... ¿cuáles serán las estrategias? Las limitaciones presupuestales son inmensas. Para 2018 el presupuesto será de $ 235,6 billones, el gasto y el pago de deuda y transferencias sumarán $ 201,3 billones y la inversión social solo será de $ 34,3 billones. Con tanta escasez, ¿cómo logrará el doctor De la Calle mantener educados gratis y bien remunerados a los jóvenes colombianos?
La propuesta de “depurar la Rama Judicial”, que la hace cualquiera, solo se acompaña de la de acabar la casa por cárcel para los corruptos, algo que el Fiscal ya está aplicando, pero que necesita la cooperación de los jueces, en quienes recae finalmente esa decisión. Eso dista mucho de ser una política criminal para un país.
Y en cuanto a su propuesta presidencial de acabar con las corridas de toros, De la Calle se reconoce como un antiguo taurófilo, lo cual es sincero, pero no puede ser que cuando él se aburrió de ir a toros, ahora como candidato se lo vaya a imponer a todos los demás.
Dicho lo anterior, hoy viernes (cuando escribo) está que trina la posibilidad de que, a falta de un mejor plan, él termine aceptando lo que ya había negado: aliarse con Petro, en coalición con Clara López, para primera vuelta.
Sería un paso más en camino de su autoerosionamiento, que comenzó cuando aceptó una candidatura presidencial que opacó su ecuanimidad como negociador de las Farc bajo un alud de apetitos personales.
Si ese pacto, ojalá no, se llega a concretar este lunes, último plazo, graduaría a De la Calle como político inconsistente.
Primero, no se puede ser socio de quien a su paso por la alcaldía de Bogotá demostró, como Petro, su absoluta incompetencia administrativa y la derivada obnubilación para manejar un país; y su desprecio por la ley, por el derecho y por el patrimonio público. Sería la demostración de la absoluta falta de fronteras políticas del doctor De la Calle.
Pero si, además, recurre a esta alianza ante la desesperación que le producen sus malos augurios electorales, dolorosamente no puede uno sino remontarse al proceso de paz. ¿Cuántas veces De la Calle –trin, trin, trin– no habrá negociado situaciones difíciles con la misma falta de líneas rojas? 
Lo digo con afecto: a De la Calle le convendría más dejarse derrotar solo que tan mal acompañado.
Entre tanto… ¿Qué opinará la Ocde de que no seamos ni capaces de organizar un buen censo electrónico?

Y CÓMO ES ÉL

Mauricio Vargas
Aquí algunos criterios para escoger al candidato por una reflexión seria y no por amores ni odios.

A cuatro meses de la primera vuelta de las presidenciales, no he decidido aún por quién votar. Y, como muchos lectores me han escrito que andan en las mismas, quiero contribuir a la decisión con una reflexión basada en criterios claros y no en meros impulsos de amor y odio, como los que suelen determinar el voto de muchos. Definí cuatro características por evaluar en cada candidato: su capacidad de liderazgo, sus propuestas, su experiencia y capacidad de gestión, y las buenas o malas compañías con que anda.

En materia de liderazgo, me interesa determinar no solo quién tiene más mando, sino quién lo ejerce mejor, con cabeza más fría, con inteligencia racional y emocional. No hay duda de que Germán Vargas manda, pero su ejercicio de ese mando no siempre es el más acertado porque se sale de casillas con facilidad. Juan Carlos Pinzón demostró, lo mismo en el Mindefensa que en la embajada en Washington, que sabe mandar y mandar bien. Hace cuatro años, Marta Lucía Ramírez quedó de tercera en la primera vuelta tras una demostración de liderazgo tranquilo.
De la Calle fue un buen coordinador del equipo negociador en La Habana, pero su actitud de andar rogando para entrar en una de las coaliciones en formación en esta campaña lo muestra débil y poco convencido de sus propias opciones. A pesar de su juventud y de su escasa experiencia en cargos públicos, Iván Duque ha demostrado un liderazgo inteligente para imponerse en su propio partido, el Centro Democrático, sin dejarse torear por los ‘furibistas’ de cabeza caliente.
En materia de propuestas, no solo quiero conocerlas sino saber qué tan estructuradas están o, por el contrario, qué tan vagas son. Es un campo donde hasta ahora saca ventaja Vargas, con un paquete bien organizado y trabajado, aunque Duque y Pinzón, y en días recientes De la Calle, han hecho un buen esfuerzo. En el caso de Fajardo, leí sus 13 propuestas. Una de las más importantes, la de educación, ilustra la vaguedad de su lenguaje: “La esperanza se escribe con E de educación”, dice, y explica que la educación debe ser un derecho y no un privilegio: obvio. No hay una sola línea sobre el cómo lograr ese objetivo, ni de dónde sacar los recursos.
En experiencia y capacidad de gestión, Vargas tiene sus buenos puntos, con cosas que mostrar en vivienda social e infraestructura. Fajardo hizo una buena alcaldía de Medellín, pero una gobernación de Antioquia más bien floja. De la Calle ha sabido gestionar asuntos políticos –Constituyente del 91, proceso de paz–, pero no tiene qué mostrar en las ejecutorias sociales o de obra. Pinzón fue un excelente Mindefensa mientras el presidente Juan Manuel Santos lo dejó. Y Duque tiene poca experiencia en cargos públicos.
En materia de compañías, se rajan casi todos. Vargas ha hecho alianzas hasta con el diablo en varias regiones. De la Calle carga con algunas ovejas muy sucias del viejo Partido Liberal. Marta L. Ramírez carga con otras igual de sucias, del conservatismo. Duque tendrá que cargar con lo más maluco del uribismo. Fajardo tiene caras más limpias y mostrables, y ese es su fuerte. Pinzón se salva porque casi nadie lo acompaña debido a que no termina de arrancar en las encuestas.
No hablo de Gustavo Petro porque su clara deriva chavista lo descarta, para mí, como opción por considerar. A los demás no les veo opción alguna. Este ejercicio no se agota en la columna de hoy. Es apenas un esbozo para empezar a descartar a unos y mantener a otros como opción personal de voto. Hagan su propio ejercicio: el mío solo es un ejemplo, y no pretendo que lector alguno lo siga. Pero sí los invito a tomarse su tiempo, a dejar que la campaña avance y a tomar su decisión de voto como resultado de una reflexión ponderada sobre cómo debe ser el próximo presidente.

¿ALIANZAS O ELIMINATORIAS?

Rudolf Hommes
Mañana sabremos qué deciden y cómo se va a jugar el futuro de Colombia.

Hace dos días parecía poco probable que el Centro Democrático y el Partido Conservador llevaran a cabo una consulta en marzo, pero ya es un hecho que Ordóñez sí participa en ella. A Álvaro Uribe le preocupaba perderlo porque se llevaría a un pocotón de cristianos con él que podría recoger Germán Vargas, quien posiblemente también anda detrás de Viviane Morales y de sus cristianos. Pero ya parece que Uribe se aburrió de esperar a que Marta Lucía Ramírez decida, y prefirió quedarse con Ordóñez. Ella tendrá que someterse a lo que dijo Uribe, seguir sola o afiliarse con Vargas.

Es menos probable que todos los candidatos de centroizquierda se sometan a consulta ese mismo día, a pesar de que corren el riesgo de que ninguno de ellos pase a segunda vuelta si van divididos, y los colombianos tengamos que escoger entre los que quieren hacer trizas el acuerdo de paz y los que le han estado poniendo zancadilla para que se desplome. Quedaría más de la mitad del electorado sin representación y con la perspectiva de volver al conflicto.
En parte, la reticencia de algunos de esos candidatos se debe a lo que muestran las encuestas de opinión. Otros temen afiliarse con adversarios que tienen ideologías opuestas o programas de gobierno contradictorios. Sergio Fajardo se preguntará que para qué va a una consulta contra De la Calle si él va ganando. No está previendo que por estar dividiendo los votos por tres, es posible que él no quede entre los dos primeros en la primera vuelta porque Germán Vargas va con la maquinaria clientelista recogiendo a los que queden sueltos, y la extrema derecha ya está unida.
De la Calle ha insistido en que vayan a consulta todos los que están a favor de proseguir con la paz y hasta última hora no ha querido renunciar a esa opción para no dividir a los votantes, a pesar de que no es la que más le conviene: dejar que Fajardo vaya solo y aceptar la invitación de ir a consulta contra Petro, Clara y Caicedo en marzo. Muchos de los que han estado analizando esta posibilidad han cometido un error de apreciación. Creen que participar en esta consulta es aliarse con el ganador para seguir apoyándolo en campaña y tener un acuerdo de gobierno, como parece que funciona la consulta de la derecha.
En este caso es lo contrario. Clara López, Petro y Caicedo ya han decidido acordar un mecanismo de eliminación entre los que tienen puntos en común, como estar a favor de la paz y en contra de la corrupción, pero no coinciden en un programa único. Le han insistido a De la Calle en participar con ellos en la consulta y no dejarles el campo despejado a las derechas para sepultar la paz y no hacer algo contra la corrupción.
Si Fajardo y De la Calle aceptaran ir a la consulta, el que gane casi con seguridad pasaría a la segunda vuelta. Si Fajardo no acepta, se corre el riesgo de que pasen a esa vuelta el Centro Democrático y Vargas, aliado con Viviane Morales o con Marta Lucía, riesgo que aumenta si De la Calle sigue solo. Pero si él acepta la invitación de Caicedo, Petro y Clara, no se estaría dividiendo por dos el electorado, que votaría por lo menos por uno de ellos.
Se temía que el Partido Liberal no le marcharía a esa racionalidad porque los candidatos al Congreso creen que Petro les quita votos, lo que va a suceder de todas formas. Pero parece que hay una corriente importante dentro del partido que ve las ventajas de no seguir solos, como lo dijo el senador Velasco en La W el viernes en respuesta a un intento de ese noticiero de asustar a De la Calle y al partido con Petro. Curiosamente, después de la intervención del senador, el noticiero cambió de opinión y pasó a asustar a Petro con De la Calle. Mañana sabremos qué deciden y cómo se va a jugar el futuro de Colombia. (Y el de ellos).

A PERRO VIEJO NO LO CAPAN DOS VECES

Guillermo Perry
La Coalición Colombia no puede repetir el error que cometió la Ola Verde hace 8 años.

La explosión de candidatos presidenciales hace indispensables las coaliciones para pasar a segunda vuelta. Pero armarlas ha sido difícil por razones de mecánica y de fondo.
Uribe decidió escoger candidato de su coalición en consulta simultánea con las elecciones parlamentarias y no aceptó vetos a Ordóñez, porque ambas decisiones benefician a Duque. Por la misma razón, Marta Lucía y Pastrana preferían una encuesta y dejar por fuera a Ordóñez. Probablemente terminarán aceptando las condiciones de Uribe, así a Marta Lucía la ericen la misoginia y homofobia de Ordóñez, porque ella sola no puede llegar a segunda vuelta y porque puede ganar la consulta, ya que aventaja por mucho a Duque en conocimientos, experiencia de gobierno y madurez.

Vargas Lleras pidió pista para aterrizar en esa coalición, pero sus posiciones erráticas frente al proceso de paz le han creado anticuerpos tanto entre los partidarios del Sí como entre los del No. Sin embargo, Uribe sabe que lo necesitará para la segunda vuelta y lo apoyaría en el caso, hoy improbable, de que Vargas llegara a la segunda vuelta contra Fajardo o De la Calle.
Petro y Clara López no tuvieron éxito con su propuesta de una coalición de centro-izquierda por la paz. Los demás no aceptaron porque Petro quita más de lo que pone, pues espantaría a muchos votantes de centro por su tendencia chavista y su desastrosa gestión en Bogotá. Aun así, su apoyo discreto en segunda vuelta puede ser importante.
De la Calle ha hecho repetidas invitaciones a la Coalición Colombia. Pero Fajardo ha sostenido que no sería coherente que quienes han hecho su carrera política en contra de la corrupción y el clientelismo de los partidos tradicionales resulten aliados con el Partido Liberal. Es un argumento válido, aunque el liberalismo ha regresado a sus cauces programáticos, que difieren poco de los de la Coalición Colombia, y ha tenido menos escándalos de corrupción en la última década que Cambio Radical, ‘la U’, el conservatismo o el uribismo.
Pero, así Fajardo sea el mejor candidato para los problemas actuales del país, no podrá resolverlos con tan solo el apoyo de la Coalición Colombia.
Como alcalde de Medellín y gobernador de Antioquia mostró capacidad para gobernar, liderar consensos y combatir decidida y eficazmente la corrupción. Sus planteamientos son los más responsables desde el punto de vista fiscal y los más comprometidos con los temas medulares de la productividad de nuestra economía: la educación y la innovación. Es, por todo ello, quien mejor podría lograr la necesaria reconciliación de los colombianos y la recuperación de la confianza en las instituciones y el futuro económico del país.
Y De la Calle sería un aliado ideal para gobernar en procura de esos objetivos y para lograr la reforma electoral que el país requiere para salir del círculo corruptor del financiamiento de los partidos y los contratos amañados. Es un hombre íntegro, demócrata y con una amplia experiencia en el Gobierno Nacional, que complementa muy bien la de Fajardo. Fue un gran ministro del Interior, jugó un papel clave en la reforma constitucional de 1991, lo hizo muy bien como vicepresidente, no dudó en renunciar cuando el informe del fiscal Valdivieso demostró que la campaña de Samper había recibido dineros del narcotráfico y logró culminar la difícil negociación con las Farc, a pesar del entorno enrarecido por el enfrentamiento entre Uribe y Santos, que le dio muchas alas al grupo insurgente.
Deberían sentarse a conversar ya para acordar un programa unificado y una fórmula de escogencia del candidato, que no tiene que ser una consulta interpartidista abierta.
Como ha dicho Mockus, la Coalición Colombia no puede repetir el error que impidió que la Ola Verde ganara las elecciones hace 8 años.

CORRUPCION

EL ESPECTADOR

ERRORES DE CÁLCULO Y CORRUPCIÓN

José Roberto Acosta

La inaceptable tragedia nacional que significa la caída del puente de Chirajara tiene un responsable principal: Luis Carlos Sarmiento Angulo, propietario mayoritario de Coviandes, dueño del contrato adjudicado por la nación en concesión.

Son billonarios los contratos públicos en manos del hombre más rico del país, quien, además de concentrar poder financiero y en diversas empresas del sector real, también concentra poder mediático, como propietario del periódico El Tiempo, y el manejo de una amplia y costosa pauta publicitaria con que interfiere en los demás medios de comunicación. Todo lo anterior hábilmente instrumentalizado para lograr poder político y manejar a personas como Germán Vargas Lleras y al propio presidente Santos, que tramitan normas como el decreto 1385 del 2015, que legalizó los autopréstamos con dineros de pensiones privadas administradas por el Grupo Aval, o la Ley 1882 del pasado 9 de enero, que ordena pagar con dineros públicos a los financiadores de proyectos de infraestructura, aunque sus estructuradores sean declarados corruptos.

De todos los puentes, este era el que no se debía caer, pues simbolizaba el éxito de la nueva cultura de contratación, era Premio Nacional de Ingeniería, era el de la foto y el video para la campaña presidencial de Vargas Lleras, era el que uniría al centro del país con los llanos orientales, donde Luis Carlos Sarmiento posee miles de hectáreas sembradas en palma africana.

Pero el puente se cayó. El fracaso es inocultable. Sin embargo, la responsabilidad de Coviandes será repartida entre subcontratistas y sobre todo con el interventor. El interventor perdió toda credibilidad, todos vimos la catástrofe, mientras que, en otros casos, como en el dragado del río Magdalena, por el que Cormagdalena pagó a Navelena $234.000 millones, al interventor tocará creerle, pues nadie está interesado en probar que esté mintiendo o que lo contratado se incumplió. Cualquier dudoso interventor legitima este derroche de recursos públicos.

Esta tragedia confirma que los ingenieros financieros y jurídicos, desde sus escritorios, son los que ganan y predominan sobre los ingenieros civiles y de campo; confirma que la actual modalidad de contratación para obras públicas atenta contra la vida humana y que, por corregir rentabilidades del modelo financiero, se pueden estar agrietando los cálculos de las propias obras. Todo fríamente calculado para favorecer a unos pocos en detrimento de las mayorías.

CEMENTO Y MÁRMOL

Juan David Ochoa

El puente que anunciaban con triunfalismo los políticos top para salvar sus derrumbes de favorabilidad o para impulsar sus campañas se vino abajo. La megaobra que conectaría a Bogotá con Villavicencio, y que debía existir hace décadas por la trascendencia de la región fue impulsada por los grandes potentados nacionales para afianzar el futuro vial de este país de trochas medievales. Colapsó a pocos meses de inaugurarse, mató a nueve miembros del personal, y cuando el puente se hizo humo en el abismo de Chirajara se hicieron humo también los ministros y los candidatos que lo usaron para sus réditos. El relevo de las culpas ha pasado por todas las manos que se lavan con la impudicia tradicional, mientras la Fiscalía promete investigar hasta las últimas consecuencias; una amenaza con tintes de chiste viniendo de Martínez Neira, abogado de los potentados. 

Los académicos, los políticamente correctos de la ingeniería y los políticos amenazados por el escándalo piden prudencia y solicitan evitar prejuicios antes del veredicto que llegará, según la tradición, mucho tiempo después del ruido y de la amnesia. El colapso, noticioso únicamente por la grandilocuencia de la obra y la inversión, pertenece al denominador común de las construcciones ordinarias o inconclusas que campean por todas las ciudades y las regiones sin investigaciones jurídicas. Esa impunidad la conocen muy bien las grandes orquestas de la construcción a alta escala en Colombia que trabajan generalmente con protocolos metódicos de encubrimiento : carruseles de contratación, licitaciones fraguadas mucho antes de los concursos, compra de materiales alternativos para agrandar los recaudos paralelos y postergaciones de las obras con excusas místicas para el sustento de otros gastos y otras arcas que la ambición extiende entre los interventores y los jueces y los testigos sospechosos de traición.

Si no han sucedido muchos desastres similares es porque no suelen hacerse puentes de esta envergadura entre la inversión vial y obligada del progreso, y porque las carreteras, destrozadas en el tiempo por la chambonería delincuencial, no pueden caerse más allá del subsuelo haciendo estragos rimbombantes. Pero están allí, derruidas por el tiempo y por los materiales rústicos y corrientes. Las calles y las carreras de las grandes ciudades siguen allí, atravesadas por los cráteres que se deben restaurar periódicamente por la caducidad de las obras y los presupuestos, y los pueblos sin nombre tienen aún el polvo de las trochas prehistóricas sin atención.  Pero el papel tiene el peso de la burocracia, la legalidad tiene el aval de los tranzados, y en público tienen las cartas de la defensa contra toda evidencia. Rodrigo Lara lo hace sin temblor, y dice que el puente pudo colapsar por fallas geológicas y lluvias que pudieron ablandar el terreno. Lo que confirmaría entonces que no se hicieron los estudios del terreno pertinentes, y que incluso la lluvia pudo destruir una obra publicitada con todos los bombos de una infraestructura vanguardista.

Los jefes, resguardados en la sombra, querrán que Rodrigo Lara haga silencio prudencial y que no se esfuerce tanto en ayudarlos. Con el tiempo y según la tradición, no habrá culpables en las altas esferas. Nadie puede destruir los altos pactos de un secreto construido con mármol.   

LA SOLEDAD DEL CONTRALOR

Indalecio Dangond B.

Debe ser muy decepcionante para un servidor público como el contralor general de la República -CGR-, Edgardo Maya Villazón, ver cómo nuestro sistema judicial acaba en un día con todo el esfuerzo de más de cuatro mil funcionarios que han dedicado miles de horas de trabajo para acabar con la corrupción en este país.

Revisando el informe de rendición de cuentas del ente de control fiscal, encontré que, en todos los escándalos de corrupción que ha destapado el contralor Maya, los jueces de garantías le han dado casa por cárcel a la mayoría de los implicados y, en algunos casos, se les olvidó vincular a todos los procesados fiscalmente en estos desfalcos a la Nación.

El caso de Reficar, por ejemplo, es una vergüenza nacional. De 38 altos ejecutivos vinculados al proceso por parte de la CGR, entre ellos expresidentes y miembros de las juntas directivas de Ecopetrol y Reficar, exministros y contratistas, sólo vincularon a siete funcionarios, de los cuales seis quedaron en libertad por orden del juez 16 de garantías. Y estamos hablando del escándalo de corrupción más grande ($ 8,5 billones) en la historia de Colombia.

También dejaron solitario al contralor Maya, en la investigación que tiene que ver con los $ 216.000 millones que Electricaribe utilizó para reducir sus pérdidas, sabiendo que ese dinero (girado por el Gobierno) era para subsidiar la energía de 600 mil familias de escasos recursos en la Región Caribe. Hasta el momento la justicia colombiana no ha condenado a ningún directivo de Gas Natural, que presuntamente desvió estos recursos.

Ni qué hablar de la ineptitud de la justicia en el millonario desfalco de más de $32.000 millones que descubrió la CGR en los contratos del Programa de Alimentación Escolar -PAE-. El típico torcido macondiano. Los que se robaron los alimentos de los niños en el 2015 volvieron a robárselos en el 2017, sin que la justicia y la ministra de Educación se dieran cuenta, y el exalcalde de Cartagena, Manuel Vicente Duque, compró pechugas de pollo a 40 mil pesos, cuando en Kokoriko le ofrecían dos pollos por ese mismo valor.

Otro de los escándalos de corrupción descubierto por la CGR y que indignó a los colombianos fue el cartel de la hemofilia en Córdoba. A pesar de que ya se conocían los resultados de las auditorías realizadas durante 2015 y 2106, la Gobernación de Córdoba volvió a incurrir en otro torcido, esta vez bajo la administración de Edwin Besaile, quien acaba de ser suspendido de su cargo por la Procuraduría General de la Nación. Como dicen en Sahagún: "Puerca pollera, no pierde el vicio". En una entrevista reciente de Julio Sánchez Cristo al exgobernador Lyons están todos los pormenores de este torcido que, según cálculos de la CGR, nos ha costado a los colombianos unos 50 mil millones de pesos.

Tampoco hemos visto que la justicia haya puesto tras las rejas a los presuntos responsables del malogrado proyecto de la planta de etanol de Ecopetrol, en Puerto López (Meta). Según informe de la CGR, los costos de este proyecto fueron incrementados de US$350 a US$778 millones.

Claramente, al contralor, Edgardo Maya lo dejaron solo en esta lucha contra la corrupción de este país.

LOS DELINCUENTES SON OTROS

Javier Ortiz

El 27 de abril de 2017 no solo se cayó un edificio en Cartagena, sino que quedó en evidencia la empresa criminal que levanta edificaciones sin los requerimientos mínimos y con la descarada complicidad de las entidades de la administración distrital. Es decir, mientras quedaban sepultados los cuerpos de 21 trabajadores, salían las mafias de la construcción de sus cloacas. Pocos días después la Procuraduría ordenaba la suspensión provisional de Manuel Vicente Duque, el entonces alcalde de Cartagena, por irregularidades en el control y seguimiento a las construcciones de la ciudad. Las investigaciones se extendieron a otros funcionarios, como la secretaria de Planeación, el director de Control Urbano y la alcaldesa local.

Si bien es indiscutible la responsabilidad de la empresa constructora, conocida popularmente en Cartagena como “los Quiroz”, es aún más vergonzoso saber que su gesta criminal la emprendieron con éxito gracias a los funcionarios que se lo permitieron.

La inescrupulosa firma Constructora & Quiroz operó de igual forma en 14 edificios más que hoy hacen parte de una lista de 16 edificios que se han declarado en riesgo en la ciudad.

La Alcaldía adelantó un contrato interadministrativo con la Universidad de Cartagena con el propósito de realizar un estudio de patología estructural de cada una de las edificaciones y esta semana el alcalde Sergio Londoño Zurek usó las recomendaciones de los especialistas de esa institución para emitir un decreto de declaratoria de calamidad pública y amenazar con hacer un desalojo usando la fuerza. Se ha podido confirmar que en algunos casos la universidad recomienda unas obras de refuerzo de las estructuras; sin embargo sobre eso la Alcaldía no dice nada.

Gente que compró de manera legítima, gente que se endeudó, gente que paga hipotecas, otros que pagaron de contado y lo dieron todo, gente que una tarde se sentó en una silla dentro de una de esas casas y se creyó el cuento de saberse bajo un techo propio, gente con niños y con abuelos, gente que paga predial y recibos de servicios públicos, esa misma gente hoy es tratada como si fueran ocupantes ilegales, como si los bandidos fuesen ellos.

Salgan o los saca la Policía a las malas. Salgan para que los lleven a un coliseo. ¿Por qué insisten en poner en riesgo sus vidas? ¿Por qué se quedan allí?

Sucede que sus vidas ocurren allí, sus fotos, sus mascotas, sus ollas, su café en la mañana, sus vecinos, sus cepillos de dientes, sus cocinas, sus libros.

Sucede que lo único que les están ofreciendo es un colchón tirado en un piso. Sucede que no confían en la misma entidad que los tiene en este embrollo, la misma institucionalidad que les permitió a los Quiroz llegar tan lejos.

Sucede que merecen alternativas dignas, que los bancos dejen de cobrar por un momento, que por fin dejen de ensañarse con ellos de una manera y de tantas otras.

Sucede que Quiroz los estafó con la infinita gracia de un sistema corrupto. Ese mismo sistema hoy habla de usar la fuerza, hoy se vuelve policivo, hoy controla.

A ese mismo sistema se le olvida que debería andar con pena, bajar la cabeza y pedirles a los residentes de esos edificios que confíen, ofrecerles mejores condiciones y no decepcionarlos.

SEMANA

UN CHAT CON EL NENE PUPO

Daniel Coronell

Pupo parece tener bastante desprecio por sus dos interlocutores. De Rugeles dice que “el tipo con el alcohol es un depravado”.

Horas después de la publicación de la columna ‘Quinientas barras’ fui contactado por Luis José Pupo Imbett a través de WhatsApp. El llamado Nene Pupo me contó su versión sobre sus relaciones con los blogueros Gustavo Rugeles y Sixto Alfredo Pinto y los regalos o pagos en efectivo que, según asegura, han recibido por sus publicaciones. La conversación puede ser útil para la investigación que ha iniciado la Fiscalía sobre las actividades de estas personas, que salieron a flote a raíz de la interceptación legal del celular de Pupo.
El Nene Pupo afirma que quien lo presentó con Gustavo Rugeles fue un político de Valledupar llamado Arturo Calderón.
Evidentemente, existen publicaciones firmadas por Rugeles en las que ataca a los contendores políticos de Calderón, quien fuera candidato del uribismo y el Partido Liberal a la Gobernación del Cesar. Actualmente, Calderón aspira a la Cámara por el liberalismo.

Según la versión del Nene Pupo, a Gustavo Rugeles lo financiaba una fundación cuyo nombre no reveló. También dice que recibía plata de gente a la que le gustaba lo que él escribía. A manera de ejemplo, sostiene: “Una vez me contó que una persona de Lafrancol le había regalado 500.000 pesos por algo que les gustó y que le dijo lo hago para que siga haciendo buen periodismo”.

En una de las interceptaciones grabadas por la Fiscalía, Nene Pupo le dice a un interlocutor cuyo número está identificado: “Que él no se alcanza a imaginar lo que cuesta eso, que lo que pasa es que Gustavo con él no quiere fiesta y que María Elvira es la que manda con esa vaina (…) que él a ella le hace unos cruces bacanos, que él a esa gente, a ‘La Otra Cara’ y a ‘El Espectador’, él le hace unas cosas bacanas, que ellos lo protegen a él en las vainas y que el que se meta con él, él lo clava, que él sabe que en esas esferas eso vale un billete”.+

María Elvira Bonilla, la directora del portal Las 2 Orillas desde el cual Rugeles hizo varios de sus trabajos, le pidió a la Fiscalía investigar el alcance de estas afirmaciones en las conversaciones intervenidas.
Cuando le pregunté a Pupo por las menciones a “María Elvira” y la “jefa de Gustavo”, me dijo que nada le consta “Sino que Gustavo borracho decía que ella estaba enterada de todo lo que él hacía que la verdad no creo”.

Era otro el tono que usaba Nene Pupo en las llamadas interceptadas: “Que a él, la jefa de Gustavo le hizo un favor con la gente de Lafrancol, de los laboratorios, porque los estaban cuestionando con un medicamento del POS y que ella armó un escándalo ni el hijueputa y que se ganaron quinientas barras, que prefieren quinientas barras a que los metan en un problema (…) y que desde hace diez días están hablando bellezas”.
Sobre Sixto Alfredo Pinto, del portal La Otra Cara, el Nene Pupo afirma que sus publicaciones sobre Caprecom fueron para ayudar a unas amigas monterianas que estaban entre las afectadas: “Entonces llamé a Sixto y le dije que las escuchara, que lo hiciera de forma humanitaria”.

La interceptación de una de sus llamadas con Sixto Alfredo Pinto indica que la ayuda humanitaria no fue desinteresada. Cuando Nene Pupo le cuenta que está en Montería, Sixto “le dice que tiene una (no se entiende) que no le han pagado y que confiando en él espera que le vaya bien para que le ayude”.

El Nene Pupo reconoce que, en ese caso, quiso hacerle un regalo al bloguero Sixto Alfredo Pinto: “Me dijo que se le había dañado el computador y que no podía trabajar. Le dije: compadre si me pagan, yo le regalo uno”.
El Nene Pupo parece tener bastante desprecio por sus dos interlocutores. De Sixto Alfredo Pinto dice “Ese indio es jodido con eso”, “A Rugeles le dejé de hablar hace más de 8 meses por hp y perdone la expresión” y también dice que “el tipo con el alcohol es un depravado”.

Nene Pupo asegura que no es familiar del extraditado paramilitar Rodrigo Tovar Pupo, alias Jorge 40, y que es una persona pacífica.
Sin embargo, Marcela González, la joven golpeada salvajemente por Gustavo Rugeles, lo ve de otra manera en una conversación con su verdugo: “Entonces inventarte pruebitas. Entonces mandar a Danielito Peña si es que me van a mandar unos matones así como te he escuchado confabular más de una vez, que van a mandarle un matón a yo no sé quién más, y a yo no sé quién más, a Nene Pupo, a tu gran amigo Nene Pupo. Entonces sí, evítate esas cosas Gustavo porque yo no soy de esa calaña”.
REDES SOCIALES
EL ESPECTADOR

EL MONSTRUO DE FACEBOOK

Luis Carlos Vélez

La semana Facebook hizo un trascendental anuncio: le dará prioridad a las noticias de fuente confiable y buscará regresar a ser una plataforma social y no de información.

El mercado no tardó en dar su veredicto sobre el tema. Tras el anuncio, las acciones del portal bajaron 4,5 %, mientras que las del New York Times y News Corp., dueña de The Wall Street Journal y Fox News, brincaron.

Esto significa que el mundo financiero interpreta que la salida de Facebook del mundo de las noticias es, a la larga, beneficioso para los medios de comunicación. Algo que también puede ser leído al revés, y esto es, el reconocimiento de que Facebook es el peor enemigo de las noticias. Me explico.

La clave de Facebook para aquellos que buscan que su contenido sea viral es lograr entender el algoritmo que determina qué aparece y en qué orden en las páginas de los usuarios de su plataforma. Algo que se consigue de dos maneras: haciendo contenido atractivo, sin importar su veracidad o calidad, o invirtiendo dinero por publicidad. Un escenario perverso que pone al mismo nivel una pieza investigativa de gran profundidad con el top 10 de los mejores bikinis, o al mandado de un bloguero prepago con un análisis de The Economist.

Así las cosas, todo parece indicar que el nuevo universo en línea será el de noticias falsas gratis vs. noticias pagas serias. Como en todo, lo mejor vale más, el problema es que como en la comida, muchos preferirán morir obesos que invertir para vivir más y mejor. Como sociedad este es un tema que preocupa, ya que una nación mal informada es una sin democracia. Un pueblo engañado y manipulado es uno que se doblega al mejor postor.

Usted puede estar pensando: pero la prensa tradicional no es perfecta, es también culpable de muchos pecados. Pero a pesar de sus imperfecciones, los medios serios y tradicionales han sido los responsables de descubrir, denunciar y enfrentar los escándalos más graves de nuestro país. Desde el proceso 8.000 hasta Agro Ingreso Seguro, pasando por Interbolsa, solo por citar algunos ejemplos recientes.

El derecho a que usted esté bien informado está en riesgo. Solo las sociedades que entienden que la prensa libre es un seguro para la defensa de sus derechos son aquellas que logran avanzar. Es por eso que lo primero que hacen los dictadores es callar los medios de comunicación. Si usted quiere preservar su derecho a estar bien informado y poder enfrentar a los corruptos y poderosos, empiece por no compartir noticias falsas por Facebook o WhatsApp. Cada clic que usted les hace las fortalece económicamente y destruye más rápido a la prensa tradicional. Literalmente estamos en sus manos, y más precisamente, en su celular.

PAZ
EL ESPECTADOR

EL HAMBRE CON LAS GANAS DE COMER

Mauricio Botero Caicedo

Hace unos días el Departamento de Estado de los EE. UU. alertó sobre el peligro inminente de viajar a cuatro departamentos del país (Arauca, Cauca, Chocó y Norte de Santander) e igualmente recomendó no viajar a otros 13, incluyendo Antioquia y el Valle del Cauca.

Los estadounidenses argumentan que sus recomendaciones se deben a que los narcoterroristas del Eln pueden atacar con poca o ninguna advertencia, apuntando a zonas turísticas, centros comerciales y aeropuertos, añadiendo que actividades de crimen organizado como extorsión, robo y secuestro para pedir rescate se han extendido. Simultáneamente, la prensa informa que el Ejercito realizó el envío de 2.000 hombres contra los alzados en armas y los narcotraficantes en Nariño, contingente que llegará a los 9.800 hombres en los próximos días: 6.000 del Ejército, 2.000 de la Armada, más de 1.000 de la Policía y más de 500 de la Fuerza Aérea.

A todas luces, y tratando de mantener objetividad, todo parece indicar que en el país no hay paz. Y no habiendo paz, ¿se pregunta uno si en un momento hubo guerra? Como lo preguntábamos en un anterior articulo, ¿tildar el conflicto con las Farc o el Eln como ‘guerra’ fue lo acertado? Radicalmente distinto de otras guerras civiles o internas en el mundo que suelen tener causas étnicas, económicas o religiosas claras, nuestros conflictos de ‘guerra civil’ no tienen nada.

“Es incluso difícil para los colombianos”, como lo señala el libro de Stephen Ferry, “definir la naturaleza del conflicto...siendo un lucrativo negocio bélico que se autoperpetúa influenciado por el narcotráfico, la extorsión y un ciclo de represalias por las atrocidades cometidas en el pasado”.

Lo que es innegable es que las posibilidades de supervivencia de estos minúsculos grupos, sin la activa colaboración de los vecinos, son casi inexistentes.

Sobre el tema de la supuesta guerra, es oportuno traer a colación apartes de la excelente columna de Jorge Humberto Botero, “Mitología revolucionaria”, (Semana, enero 11/18): “Qué pena disentir pero el mito de los más de 50 años de guerra es una fábula: (I) las Farc nunca tuvieron apoyo popular, requisito indispensable para que pueda hablarse de guerra civil; (II) los conflictos entre las Farc y el Estado han sido varios, no son uno solo que se prolonga en el tiempo: algo va de la pequeña guerrilla campesina que reivindicaba el acceso a la tierra, al poderoso cartel de la droga que llegó a ser; (III) Colombia ha tenido que enfrentar varios movimientos guerrilleros, no solo las Farc; varias serían, pues, las “guerras”.

Siendo evidente que no hay paz y tampoco había guerra, ¿a qué se debe la insistencia del Gobierno y de las Farc en afirmar que al terminarse la guerra se obtuvo la paz, aseveración patentemente falsa? ¿Por qué no se nos dijo que lo que se estaba buscando era la terminación de un conflicto con parte (y solo parte) de uno (y solo uno) de los múltiples actores de la violencia en Colombia? Para el Gobierno la razón es que resolver conflictos, a diferencia de acabar guerras, trae pocos premios, menos aplausos, y casi ningún reconocimiento internacional. A las Farc les convenía que se hablara de una guerra en que ellos enfrentaban —en condición de igualdad y legitimidad— al Estado, elevándolos a una jerarquía que nunca tuvieron. Cuando falsificando la realidad tanto el Gobierno como las Farc se benefician, se confirma que se juntaron el hambre con las ganas de comer.

¿CUÁL ESTRUCTURA PARA LA JEP?

Rodrigo Uprimny

Hay temas que son aburridos, técnicos y enredados pero a los cuales toca ponerles atención pues son de enorme impacto. Esto sucede con un problema que los integrantes de la JEP deben resolver en los próximos días: ¿Cómo organizar esta jurisdicción, y en especial, cuál debe ser la relación entre los despachos de los magistrados y la JEP como institución?

La tradición colombiana de las altas cortes ha sido tener unos despachos muy fuertes para cada magistrado mientras que la institución como tal es relativamente débil. Por ejemplo, en la Corte Constitucional, cada magistrado tiene tres magistrados auxiliares, ocho abogados de alto nivel y cinco auxiliares judiciales. Son despachos poderosos y costosos. En cambio, las unidades comunes de la institución, como la relatoría, que sistematiza la jurisprudencia, o la secretaría, que atiende al público y asegura la coordinación interna del tribunal, son relativamente débiles. Algo semejante ocurre en el Consejo de Estado o en la Corte Suprema.

El resultado de este modelo es que la producción jurídica es hecha por los despachos, quienes redactan las sentencias o elaboran las tesis jurídicas, mientras que la institución como tal produce jurídicamente muy poco.

Otros tribunales, como la Corte Interamericana, tienen un modelo muy distinto. Los jueces no cuentan con despachos fuertes pues los funcionarios equivalentes a los magistrados auxiliares pertenecen a la institución y no a un despacho en particular. Otros tribunales, como el tribunal constitucional español, tienen un modelo intermedio: algunos letrados (que son como magistrados auxiliares) pertenecen al tribunal como tal mientras que otros están adscritos a los magistrados titulares.

No comparto el modelo de organización de las cortes colombianas pues estimula el individualismo de los magistrados mientras que erosiona la labor colectiva y la consistencia jurisprudencial de la institución. Tanto es así que es usual hablar de la sentencia de tal o cual magistrado y no de la corte como tal, lo cual no es deseable pues, sin menoscabar la independencia individual de cada magistrado, es importante que las cortes hablen como institución, con una voz colectiva y consistente.

Pero si ese modelo de despachos fuertes y unidades comunes débiles es cuestionable en nuestras altas cortes, su adopción en la JEP podría ser una catástrofe.

He defendido y defiendo los principios y la naturaleza de la JEP, que es un acierto del acuerdo de paz. Pero he sido crítico de su tamaño y excesiva complejidad. La JEP es una jurisdicción de 38 magistrados, con tres salas, una especie de fiscalía y un tribunal con varias secciones; la JEP además realiza funciones que no tienen las cortes, como asistir a las víctimas. Sería entonces muy grave que a ese diseño normativo complejo y pesado se le agregara una estructura organizativa copiada de las altas cortes, con despachos fuertes y unidades comunes débiles, que no sólo sería muy costosa fiscalmente sino que incrementaría los riesgos de incoherencia y desarticulación de la JEP, por las posibles contradicciones entre magistrados, salas y secciones.

Necesitamos una JEP institucionalmente fuerte y flexible, que se adapte a las distintas cargas de trabajo que tendrán las salas y secciones. Eso requiere unidades comunes fuertes y despachos austeros con el fin de fortalecer la coordinación entre las salas, las secciones y la secretaría. Ojalá la JEP, por inercia, no repita los vicios organizativos de nuestras altas cortes sino que muestre desde el inicio que es una jurisdicción innovadora.

URIBE
EL ESPECTADOR
UN VÍNCULO INNEGABLE

Yohir Akerman

El proceso investigativo se inició a principios de 1998, a partir de una información que se estableció por ciertas interceptaciones telefónicas realizadas a un abonado que correspondía a un local comercial ubicado en Medellín y conocido como Lácteos El Paisa.

Lácteos El Paisa era administrado por el señor Luis Alberto Villegas Uribe, a quien el CTI estaba investigando por el delito de conformación de grupos armados ilegales. El señor Villegas Uribe controlaba una asociación de vigilancia y seguridad privada registrada con el nombre de El Cóndor.

El Cóndor, conocida por ser una de las Convivir, recibió su personería jurídica el 18 de noviembre de 1996 a través de la Resolución 42378, firmada por el entonces gobernador de Antioquia, Álvaro Uribe Vélez.

Pues bien, una de las llamadas interceptadas por el CTI el 29 de mayo de 1998, hace referencia a unas armas de fuego entregadas a uno de los hijos de Villegas Uribe. La conversación entre los dos hombres establece:

“Voz 1: (…) hay que encaletar bien eso, bien encaletao

Voz 2: No espere yo le digo una cosa mejor

Voz 1: Mmmm

Voz 2: ¿Sabe qué me entregó Santiago?

Voz 1: Mmmm

Voz 2: Seis revólveres amparados

Voz 1: No hombre…

Voz 2: Amparados

Voz 1: Nooo aaa

Voz 2: Si

Voz 1: No hombre, eso no se puede llevar hombre

Voz 2: ¿Entoes dónde guardo eso?

Voz 1: No, eso guárdelo, no eso, ¿uste se imagina? (…)” 

El Santiago al que se refieren era el socio de Villegas Uribe, llamado Juan Santiago Gallón Henao. Y finalmente no se conoce qué hicieron con los revólveres amparados que no podían llevar.  

Lo que sí se sabe gracias al trabajo de investigación realizado por el CTI es que El Cóndor era una estructura bajo la cual se camuflaba una organización paramilitar, la cual operaba entre los municipios de Cisneros y San Roque, nordeste antioqueño.

Esa estructura tenía su base de operaciones en el corregimiento San José del Nus, Antioquia, realizando actividades ilegales en abierta complicidad con integrantes de la policía y con militares de la región.

En desarrollo de las labores de investigación de este caso también se conoció el testimonio de un testigo que compareció inicialmente con reserva de identidad, pero que tiempo después reveló su nombre, identificándose como Julio César Acosta Cortizo. Este hombre estableció que operaciones militares de la convivir El Condor se realizaban desde una hacienda llamada Guacharacas. 

Como he contado anteriormente en esta columna, en julio de 1996, Ganados del Norte S.A, empresa controlada por los hermanos Juan Santiago y Pedro David Gallón Henao, le compró a una sociedad llamada Uribe Vélez Asociados Ltda, la mitad de la hacienda Guacharacas en el municipio de Yolombó. La venta la realizó el señor Santiago Uribe Vélez con el gerente de Ganados del Norte, el señor Rodrigo Medina Vélez. 

La hacienda, desde donde operaba este grupo paramilitar, era de propiedad de los hermanos Gallón Henao, por un lado, y de los hermanos Uribe Vélez, por el otro.

Es importante recordar que los Gallón Henao se hicieron tristemente famosos en 1994 por ser los autores intelectuales de la trágica muerte del futbolista Andrés Escobar. El negocio de la hacienda Guacharacas se dio cuando estos estaban siendo condenados por ese asesinato.

Posteriormente, el señor Juan Santiago Gallón Henao admitió ante la Fiscalía 29 Especializada de Medellín que hizo acuerdos económicos con comandantes de las Auc a finales de la década de los 90. Es decir, la misma época en que los Gallón Henao hicieron negocios con los Uribe Vélez. 

Pero los vínculos no paran ahí.

A Pedro David Gallón Henao se le acusó de ser el enlace entre la Oficina de Envigado y la Policía, en particular con el general retirado Mauricio Santoyo Velasco, quien fue jefe de seguridad del expresidente Uribe y posteriormente extraditado a Estados Unidos por acusaciones de narcotráfico. 

Pero hay más.

Juan Santiago Gallón Henao fue uno de los beneficiados en 2007 de los incentivos del programa Agro Ingreso Seguro a través de la empresa Clamasan S.A. De acuerdo con los registros públicos de AIS, esta empresa, domiciliada en el municipio de Puerto Berrío y representada para la época por Juan Santiago Gallón Henao, recibió más de 143 millones de pesos en ese año bajo la figura de Incentivo a la Capitalización Rural.

Ahora que el señor Juan Santiago Gallón Henao fue capturado con fines de extradición por ser el financiador de una organización criminal que enviaba cocaína a Estados Unidos y Europa, es importante que el expresidente Uribe Vélez explique su vínculo innegable de amistad y negocios con este caballista, ganadero, narcotraficante, paramilitar y asesino.

TRUMP
EL TIEMPO
TRUMP, UN AÑO DE ZOZOBRA

Editorial

Sus objetivos: imponer una agenda nacionalista-populista y deshacer el legado de Obama.

Hace un año, cuando Donald Trump asumió la presidencia de Estados Unidos, muchos se preguntaban si la enorme responsabilidad de liderar la principal potencia económica y militar del planeta cambiaría al polémico e irreverente empresario neoyorquino. Ahora, cuando se cumple el primer año de su gestión, la respuesta es quizá la contraria: ha sido Trump, con su carácter explosivo e impredecible, quien ha transformado una de las instituciones más estables del mundo contemporáneo.

Trump arrancó su mandato con dos claros objetivos: imponer la agenda nacionalista-populista que lo llevó a la Casa Blanca y deshacer el legado de su antecesor, Barack Obama. Para ello se rodeó de personas con poca experiencia, que contribuyeron al caos de los primeros días y con quienes no engranó. En seis meses destituyó a 17 de sus más altos funcionarios, y su presidencia se ha visto ensombrecida por la investigación para determinar si hubo coordinación entre su campaña y Rusia para influir en las elecciones en las que venció a Hillary Clinton (2016).
En lo interno, la agenda legislativa no ha tenido el éxito por él esperado, pues se vio frenada en parte por las disputas dentro de su propio partido, que no pudo mover temas de calado, no obstante contar con el control de ambas cámaras. El fracaso más evidente fue su incapacidad para desmontar el ‘Obamacare’, la reforma de salud del expresidente afroamericano. Y tampoco avanzó en su plan de desarrollo de infraestructura ni apareció la plata para el cacareado muro en la frontera con México.
Aun así, el gran logro de su primer año llegó en el trineo decembrino cuando los republicanos impusieron una reforma tributaria que recorta impuestos a la gran mayoría, especialmente a los ricos, aunque es materia de debate, pues podría contribuir a un aumento del déficit fiscal si no hay crecimiento.
Pero Trump movió los hilos sin descanso para adelantar su agenda conservadora y dar cumplimiento a varias de sus promesas de campaña. Entre ellas, frenar el ingreso de inmigrantes de naciones de mayoría musulmana, suspender los estatus de protección temporal que beneficiaban a ciudadanos de El Salvador, Haití y África, al igual que otra que bloqueaba la deportación de inmigrantes sin papeles que llegaron al país siendo muy jóvenes.
En la arena internacional su agenda aislacionista fue más polémica: retirar a su país del acuerdo sobre cambio climático de París, frenar el ingreso de EE. UU. al acuerdo comercial con 11 países del Pacífico (TPP), su salida de la Unesco...
Pero no es solo eso. Su retórica guerrerista tiene al mundo en ascuas ante la posibilidad de un conflicto nuclear con Corea del Norte, mientras que gestos como el de reconocer a Jerusalén como capital de Israel y anunciar que moverá la embajada a esta ciudad han causado más desestabilización en el volátil escenario de Oriente Próximo. Y, de paso, se ha peleado con sus grandes aliados de Europa, denigrando de la Otán mientras coquetea con Moscú, su supuesto archirrival. Todas ellas son movidas contrarias al multilateralismo que caracterizó al país y están generando un vacío de liderazgo mundial que comienza a ser llenado por Rusia y China.
Colombia, al igual que otros países de la región, también fue víctima de la impredecible administración Trump. En septiembre, el presidente firmó un memorando en el que anunciaba que estuvo a punto de retirarle la certificación a nuestro país por su falta de colaboración en la lucha contra las drogas. Si bien existe preocupación por el aumento de los cultivos ilícitos, sus palabras cayeron como una bomba en Bogotá y Washington, donde pocos entendieron la estrategia de maltratar al que quizá es su principal aliado en la región.
En lo económico, el récord de su primer año es positivo. El PIB, por ejemplo, dio un salto del 1,6 por ciento en 2016 a un 2,5 en 2017, mientras que el desempleo cayó al 4,1 por ciento, el más bajo en 17 años. Curiosamente, ese bienestar no se refleja en los sondeos, pues Trump no logra superar el 40 por ciento de popularidad. De hecho, es el mandatario con más bajos niveles de aceptación de los últimos 70 años.
Pero, genio y figura, sigue en su estilo. Sus constantes salidas en falso, los comentarios racistas que se le atribuyen, los ataques permanentes a la prensa y otras instituciones y los escándalos por supuesto acoso sexual o infidelidades con una actriz porno no solo han polarizado, sino que amenazan con destruir su partido, el Republicano. Lo cual se comenzó a ver en los comicios de Virginia, Alabama y Wisconsin, donde los demócratas obtuvieron triunfos que eran imposibles hace un año. Si esa tendencia se mantiene, el partido del elefante podría perder el control del Congreso en las legislativas de noviembre y dejaría a Trump en serios aprietos para sus últimos dos años.
Un año de prueba y error, de experiencias duras, que le dejarán enseñanzas claves. Ojalá Trump las asimile, por el bien de EE. UU. Y del mundo.

EDUCACIÓN
SEMANA
LA LEY DE LA IGNORANCIA

Antonio Caballero

Lo que importa en fin de cuentas es el empeño del ministerio en mantener intactos los propósitos de la antigua ley de 1994.

Anunciaron los periódicos que una nueva ley había dispuesto la reanudación de la clase de historia en los colegios, abandonada hace 32 años por disposición de otra ley que la integró con las de geografía y democracia en un sancocho llamado “ciencias sociales”. Y muchos llegamos casi a entusiasmarnos: por fin una ley sensata, en este país leguleyo colmado de leyes insensatas, o inanes, o dañinas. La ley número 1.874 del 27 de diciembre de 2017 (nada menos: en
este país se aprueban cerca de 2.000 leyes al año, y eso que casi nunca hay quorum en el Congreso) que corrige la Ley 115 de 1994 (aquí los legisladores solo aciertan cuando rectifican) por la cual se había promovido la ignorancia escolar.
Yo llegué casi a entusiasmarme con la nueva ley porque pensé, por una vez de acuerdo con su promotora la exsenadora Viviane Morales, que “nuestra generación de jóvenes conoce muy poco la historia de nuestro país” y es por eso “una tarea indispensable revivir la enseñanza de la historia como materia obligatoria e independiente”. Pero pronto me pasó el entusiasmo. Porque a comienzos de enero saltó el Ministerio de Educación, en la persona de su directora de Calidad Educativa, Mónica Ramírez, a sofocarlo diciendo que no, que la ley nueva no cambia la vieja, que la historia no se puede separar de las ciencias sociales, que son geografía y democracia. O, más exactamente, “educación para la democracia, la paz y la vida social”. La historia debe ser enseñada “como una disciplina integrada en los lineamientos curriculares de las ciencias sociales”.
Eso es evidente, por supuesto, en la teoría: la historia no puede entenderse por fuera de su contexto geográfico, ni como una serie cronológica de nombres y de acontecimientos sin condicionamientos sociales y económicos. Pero en la práctica lo que han mostrado estos 30 años de tal “integración de lineamientos” es que los estudiantes de los colegios, y en la mayoría de los casos de las universidades también, se quedan sin saber nada de historia ni de geografía. En cuanto a la educación para la paz y la democracia, basta con echar una mirada en torno para deprimirse sobre sus resultados. Y con la vida social pasa lo mismo. Salvo que por “vida social” entienda el Ministerio de Educación lo mismo que entiende la revista Jet-Set.
Tomo esta información de un artículo de Simón Granja Matías, periodista de Educación de El Tiempo, donde cuenta que “según la funcionaria (del ministerio) lo que busca la ley es contribuir a la formación de una identidad nacional que reconozca la diversidad étnica de la Nación colombiana; desarrollar el pensamiento crítico a través de la comprensión de los procesos históricos y sociales de nuestro país en el contexto americano y mundial; y promover la formación de una memoria histórica que contribuya a la reconciliación y la paz en nuestro país”. Para lograrlo, la ley establece la creación de una “Comisión Asesora para la Enseñanza de la Historia” (de complicadísima conformación: intervienen desde la Academia de Historia y los sindicalistas de Fecode hasta las asociaciones de padres de familia de todo el país). Pero lo que importa en fin de cuentas es el empeño del ministerio en mantener intactos los propósitos de la antigua ley de 1994.
Concluye el artículo de Granja señalando que “otros expertos (aseguran) que aunque es importante que se preste atención a la historia, también es de cuidado, pues puede servir para intereses políticos”.
Que es exactamente la razón por la cual la ley del 94 decidió ahogar la atención por la historia en el engrudo de paz y democracia y geografía que le quitó el filo político. O, mejor, que se lo volvió a quitar; pues ya lo había perdido a principios del siglo XX desde que la pacata Hegemonía Conservadora instaló una patriotera historia oficial que siguió siendo la misma hasta la Nueva Historia, con filo, de Jaime Jaramillo Uribe a finales de los politizados años setenta. Esa ley castradora del gobierno de César Gaviria, que promovía la ignorancia, fue uno más de los frutos de lo que ese presidente llamó entonces “el futuro”, al cual nos quiso dar la bienvenida. Un fruto envenenado. Como lo pudimos apreciar cuando su hijo Simón, que era en ese entonces un niño de colegio, resultó tres décadas más tarde incapaz de leer de corrido un proyecto de reforma de la justicia. La ignorancia es útil a corto plazo, pero se paga después.
VIOLENCIA DE GÉNERO

EL ESPECTADOR

LAS RAZONES PARA EL SILENCIO QUE DEBERÍAMOS ACABAR

Editorial
La sociedad colombiana hace todo lo posible para que las mujeres víctimas de la violencia de género se queden calladas. Dos casos recientes demostraron que, incluso entre muchos que se autoproclaman defensores de la igualdad, abundan los prejuicios tóxicos y hostiles contra quienes denuncian. Todo, no en menor medida, debido a una incapacidad de escuchar con atención, empatizar y buscar comprender un problema complejo que está más allá de las indignaciones populistas y las visiones maniqueas.

Se supo, primero, que Marcela González denunció al periodista Gustavo Rugeles por una agresión que le causó una incapacidad de diez días. Sin embargo, cuando estalló el escándalo, González salió con su presunto agresor en un video donde piden que les permitan solucionar el tema en privado. En respuesta, muchas personas la juzgaron y procedieron a revictimizarla de la manera más vil e irreflexiva posible.

Pero esa actitud, tan común, denota una ignorancia profunda sobre las dinámicas que operan en las relaciones de pareja. No pretendemos hablar de las motivaciones particulares de González para actuar como lo hizo, pero sí comentar lo común que es, en casos de violencia de género, que las víctimas decidan quedarse con sus victimarios. ¿Por qué sucede esto?

Abundan las razones: en medio de un sistema donde las mujeres tienen muchas menos oportunidades económicas que los hombres, prefieren quedarse en el hogar pues no tienen a dónde ir ni cómo subsistir; han sido víctimas durante mucho tiempo de manipulaciones y abusos psicológicos que no les permiten juzgar la situación como es debido; la ambivalencia constante de sus parejas (el ciclo te pego, te pido perdón, me porto bien, te vuelvo a pegar, ad infinitum) las lleva a darles segundas y terceras y cuartas oportunidades; tienen miedo de que al denunciar o irse van a ser sujetas de una violencia peor (las cifras de feminicidios por venganzas refuerzan esta idea); saben que el sistema judicial es inoperante y que las autoridades no las pueden proteger; sienten que pueden perder toda la vida que han construido pues la sociedad las trataría como parias; presienten no sólo que nadie les va a creer, sino que las van a juzgar y maltratar por querer arruinar el buen nombre de su expareja. Y hay, por supuesto, mil razones más.

Por eso, acercarse al tema desde el maniqueísmo no sólo es ingenuo, sino peligroso.

En su columna del viernes

 HYPERLINK "https://www.elespectador.com/opinion/una-defensa-del-silencio-columna-734086"  pasado 

 HYPERLINK "http://www.elespectador.com/opinion/una-defensa-del-silencio-columna-734086" \t "_blank" en El Espectador, Claudia Morales tuvo la valentía de contar haber sido víctima de una violación. También explicó que no dirá en público el nombre del agresor y defendió sus razones, que son los de cientos de miles de otras mujeres que han tenido que pasar por situaciones similares. Además, advirtió que “los linchamientos en gavilla, cuando se trata de un ser abusado, duelen, desestimulan la denuncia y también a muchos los llenan de vergüenza”.

Muchas personas la atacaron, le preguntaron por qué no daba el nombre, que si quería ganar protagonismo, que si pretendía iniciar una “cacería de brujas” contra todos sus anteriores jefes. También dudaron de la veracidad de lo que contó.

¿Acaso no se dan cuenta del efecto perverso que tiene reaccionar así? ¿No saben que hay muchísimas mujeres en silencio viendo precisamente esas respuestas y pensando que les iría mejor quedándose calladas y no contando sus casos? ¿Es esa la sociedad que queremos, donde hombres con poder (en todos los contextos) pueden hacer lo que les venga en gana con las mujeres porque saben que ellas no van a denunciar y que, si denuncian, las van a juzgar como mentirosas, oportunistas y tantos otros adjetivos negativos?

En vez de cuestionar cada decisión que las mujeres víctimas toman, la atención debería centrarse en los agresores y en las condiciones existentes en nuestra sociedad que los protegen. También en generar más empatía y comprender que tanto los silencios, como las denuncias, tienen detrás tragedias terribles que nadie debería tener que soportar.

VENEZUELA
EL ESPECTADOR

DIFTERIA, SARAMPIÓN, HAMBRE

Héctor Abad Faciolince

Hay más difteria en Venezuela que en Haití, el país más pobre de América. Casi el 80 % de los casos de difteria en el continente se dan en Venezuela. También hay brotes de sarampión, y el sida, que puede controlarse, en Venezuela está descontrolado por falta de las drogas que lo mantienen a raya. La mortalidad infantil es la más alta del continente. En el 2016 murieron 11.446 niños venezolanos de menos de un año, por desnutrición. Los niños se mueren de hambre y de enfermedades asociadas a esta o a la falta de vacunas. La ministra de Salud fue destituida cuando reconoció públicamente que la mortalidad materna había subido un 65 %. La hermana república, que hace 20 años tenía índices de salud pública mucho mejores que los nuestros, tiene hoy cifras tan alarmantes que el gobierno chavista se niega a revelarlas, y los datos se filtran solamente gracias a la desesperación de los médicos. El Gobierno les ha prohibido a estos escribir “desnutrición” en los certificados de defunción de los niños. Hay que poner cualquier otra cosa: insuficiencia renal, paro cardiaco. Pero los médicos saben y guardan sus propios registros.

Recuerdo que mis amigos de izquierda, europeos y colombianos, se enfurecían conmigo cuando —en vida de Chávez— me atrevía a criticar el régimen bolivariano. Cuando Chávez expropió (mejor dicho se robó, pues nunca pagó las indemnizaciones) empresas cementeras o supermercados colombianos, la izquierda local celebraba. La vieja cementera de Argos multiplicó por cinco el número de obreros empleados con la empresa nacionalizada, pero produce la décima parte del cemento que antes producía. Los supermercados que fueron del Éxito están vacíos de productos, y los clientes, desesperados, saquean las últimas presas de pollo importadas.

Cuando publiqué en The Guardian, en el año 2013, que durante el gobierno de Chávez la producción petrolera nacional había pasado de 3,5 millones de barriles diarios a 2,4 millones, y los empleados de PDVSA de 32 mil a 105 mil, recibí insultos y cartas en que se me acusaba de ser aliado del fascismo, de los paramilitares y del Imperio. Hoy, con más empleados aún, la producción ha caído a 1,8 millones de barriles.

Cuando reproduje cifras sobre el precio del bolívar fuerte, frente al dólar, en vida de Chávez, explicando lo grave que era la distorsión económica de que el precio oficial fuera 6 y el de la calle el triple, 18, lo más suave que me dijeron fue uribista. Cuando escribí en este periódico que los 500 mil millones de dólares que recibió Chávez durante la bonanza petrolera habían sido dilapidados en populismo (subsidios, regalos de mercados, compra de votos) o regalados a políticos bolivarianos europeos y latinoamericanos (uno entiende el llanto de Petro y Piedad en el entierro de Chávez), otra vez recibí numerosos insultos por Twitter y en el foro de El Espectador. La inflación el año pasado fue del 2.300 %. Se calcula que la cleptocracia bolivariana se ha robado y ha depositado en el exterior unos 700 mil millones de dólares. El triple del dinero que Apple está repatriando a Estados Unidos con el aplauso de Trump.

Maduro, Diosdado y sus ladrones han consolidado la pesadilla comenzada con el sueño bolivariano del caudillo Chávez. Ya la oposición ni siquiera tiene el ánimo de salir a protestar y Venezuela naufraga en un mar de petróleo, pero sobre todo, en un mar de babaza, retórica y basura ideológica resentida. Los altos mandos militares viven en una burbuja en la que les dan el abastecimiento necesario para comer, y la mano libre para contrabandear productos legales e ilegales, con lo cual el llamado al golpe de la derecha local no es más que la ingenuidad de gente mal informada. Cuando critiqué a Chávez por su basura populista mis amigos de izquierda llegaron a decirme que mi padre se estaba revolcando en la tumba por este hijo neoliberal. Si los muertos pudieran revolcarse, se revolcaría, sí, pero por el hambre y la desnutrición de los venezolanos.

ECONOMIA

EL ESPECTADOR
LA PRODUCTIVIDAD DEL ESTADO

Santiago Montenegro

Como lo he argumentado en esta columna, uno de los graves problemas de nuestra economía es el bajísimo crecimiento de la productividad. En términos generales, esta observación hace referencia al sector privado, en cuyas manos están la mayoría de las empresas. Pero casi nadie habla de la productividad del sector público. En alguna medida, esto es natural porque no es fácil medir la productividad de los bienes públicos que producen las entidades del Estado. Además, es difícil saber qué servicios “producen” varias entidades o las direcciones técnicas de muchos ministerios y departamentos administrativos, muchas de las cuales siguen existiendo por inercia, porque están allí, sin que nadie sepa para qué sirven.

Lo que es innegable es que la finalidad de un gran número de estas entidades se convirtió, simplemente, en ser repartidas entre partidos y movimientos políticos o entre sus fracciones regionales, sin importar su eficiencia y eficacia o la calidad de sus funcionarios. Esta es una de las principales fuentes del clientelismo y de lo que ahora se conoce como la “mermelada”, y, por supuesto, en una de las fuentes primordiales de la corrupción.

Afortunadamente, hoy en día existe una gran conciencia contra este flagelo, pero es crucial discutir las medidas que se hacen necesarias para erradicarlo, para evitar que penetre en entidades que se han mantenido a salvo o que renazca en el futuro. Una primera acción sugiere la introducción de sistemas de planeación financiera en las entidades públicas, de manera que cualquier ciudadano pueda conocer la ejecución de los presupuestos en tiempo real. Esto no hubiese sido posible hace pocos años, pero ahora sí lo es gracias a la revolución tecnológica. Pero, aunque la tecnología es una condición necesaria, no es suficiente. El capital humano seguirá siendo crucial para mejorar la productividad del sector público. Por eso, en Colombia estamos en mora de introducir un mecanismo de selección de funcionarios similar al Sistema de Alta Dirección Pública (SADP), que tiene Chile.

Creado en 2003, bajo el gobierno de Ricardo Lagos, la creación del SADP es considerada una de las reformas más exitosas de la modernización del Estado chileno y tiene como finalidad “dotar a las instituciones de gobierno, a través de concursos públicos y transparentes, de directivos con probada capacidad de gestión y liderazgo para ejecutar de forma eficaz y eficiente las políticas públicas definidas por la autoridad”. Producto de un gran acuerdo entre el gobierno y la oposición, este organismo es considerado haber sido muy exitoso para combatir la corrupción, el compadrazgo y el nepotismo. Es un ente autónomo, compuesto por un consejo y un cuerpo administrativo, que mediante un sistema técnico selecciona a funcionarios de primer y segundo nivel de los ministerios y de un número creciente de otras entidades, con criterio de idoneidad y con independencia de sus opiniones políticas. Solo al final de proceso, la autoridad política puede, entre quienes superan con éxito las pruebas de selección, escoger al profesional de su preferencia para ocupar la posición disponible.

El sistema ha experimentado ajustes a lo largo del tiempo y ha convertido al Estado chileno en modelo a nivel de América Latina. A la luz de esta exitosa experiencia, en Colombia estamos en mora de revisar el papel que cumplen entidades como la Comisión Nacional del Servicio Civil y el Departamento Administrativo de la Función Pública.

EL ESTADO DE LA POBREZA

Eduardo Sarmiento

El Gobierno reclama como su principal logro la reducción de la pobreza. Planeación Nacional señala que el comportamiento de la pobreza se modificó y que hoy en día es más fácil combatirla. El gran interrogante es si el cambio de las condiciones es transitorio o estructural.

Ciertamente, el índice de pobreza bajó de 37 % a 28 % en los últimos siete años. Sin embargo, gran parte de la reducción obedece al cambio metodológico adoptado en 2010. La línea de pobreza bajó de $220.000 a $180.000 mensuales y se introdujeron modificaciones en la utilización de encuesta de hogares. Así, el índice de pobreza bajó drásticamente en los primeros meses de la actual administración. La otra parte se originó en el alto crecimiento de la economía durante los elevados precios del petróleo y la revaluación.

El panorama cambió en los últimos tres años y medio. El crecimiento del producto se vino abajo y se llevó por delante la tendencia decreciente de la pobreza. En el último año el coeficiente subió ligeramente y se situó en 28 %, que sigue siendo demasiado alto.

Es claro que la reducción de la pobreza provino de factores transitorios que no han modificado la estructura de la economía. La pobreza se redujo, pero el ingreso relativo de los pobres no varió. Por eso, el coeficiente de Gini se mantuvo en 0,52 y es similar antes y después de impuestos. Lo cierto es que las políticas sociales no han tenido mayor influencia. La efectividad de la política fiscal se vio seriamente debilitada por la globalización, la privatización de los servicios públicos y la regresividad fiscal. El 30 % más pobre de la población recibe un porcentaje presupuestal de los ingresos inferior.

Cuando aparecieron las cifras alarmantes de la pobreza y la distribución del ingreso, los gobiernos neoliberales consideraron que la distribución del ingreso se originaba en la pobreza y que podía superarse sin afectar las ganancias del capital y con las instituciones neoliberales del Consenso de Washington. Se siguió la línea de pensamiento, que viene de Simón Kuznets, uno de los economistas más influyentes de la mitad del siglo XX, y de los estudios del Banco Mundial, que señalaban que la distribución del ingreso se puede corregir con el crecimiento guiado por el mercado y el asistencialismo.

El postulado ha sido controvertido por los hechos. El sistema económico está abocado a todo tipo desperfectos y fallas. Las acciones y las instituciones que impulsan la eficiencia y el crecimiento no evitan la inequidad. Así, el retorno del capital por encima del crecimiento del producto y el aumento del salario por debajo del ingreso nacional per cápita constituyen los rasgos sobresalientes de las economías en los últimos 30 años. En una muestra reciente de 16 países reportada por The Economist se encuentra que el rendimiento de los activos más que duplica el crecimiento económico. En consecuencia, los ingresos laborales con respecto al PIB descienden, y como el capital está peor distribuido que el trabajo, el coeficiente de Gini aumenta.

La reducción permanente de la pobreza y la mejoría de la distribución del ingreso no son propósitos que pueden realizarse con medidas estilizadas ni generalizadas del libro de texto. Es indispensable ir mucho más lejos en la construcción de un modelo que impulse el crecimiento fundamentado en el ahorro, la industrialización, la ampliación del comercio internacional y la educación, a tiempo que contrarreste las secuelas negativas sobre la distribución del ingreso. Adicionalmente se requiere una política fiscal de alta progresividad tributaria y severa regulación y focalización del gasto que asegure que los grupos menos favorecidos reciben un porcentaje de la tributación igual a su participación en la población.

OPTIMISTAS Y PESIMISTAS DEL PAÍS, UNIOS 

José Manuel Restrepo

Arranca un año crítico en la historia económica y social del país. Un año en el que tomaremos decisiones que delinearán el futuro de la nación por lo menos en los próximos cuatro años, para consolidar lo logrado, pero para avanzar en significativos retos que tenemos por delante y corregir rumbos en algunos otros asuntos. Un año en el que tendremos un debate electoral seguramente bastante ácido, en el que tristemente aflorarán nuevas dosis de polarización, posverdades, intolerancias, indiferencia y corrupción. Un año que para que sea útil en la historia del país, necesitamos inyectarle dosis de buenas decisiones, realismo y de esperanza antes que del fácil pesimismo o iluso optimismo.

De cara a este nuevo escenario, creo necesario sugerir un camino. Este camino viene de la psicología positiva, la misma que he venido trabajando en el tema de la felicidad. Dice esta corriente que el mundo suele dividirse entre los que ven el vaso medio lleno y los que ven el vaso medio vacío. Estos últimos suelen concentrarse en lo que carecemos, en los errores de las decisiones de otros, en montar pronósticos aterradores, en reclamar que ellos sí son realistas o en diagnósticos del pasado. Los optimistas con el eventual riesgo de ser ilusos, se concentran en lo que viene, en las oportunidades, en las soluciones, en administrar la incertidumbre, en actuar pronto, en los sueños por cumplir. Y aunque el Premio Nobel de Literatura José de Saramago se declaraba un admirador de los pesimistas porque son los únicos que tienen motivos para cambiar el mundo, también reconocía que “los hechos son los hechos, y los hechos no son ni optimistas ni pesimistas. La mirada que tú lleves a los hechos puede ser pesimista u optimista”.

Así las cosas, alguien puede decir que 2018 en lo económico será un año de afugias, porque el crecimiento en 2017, y aun el proyectado, está muy por debajo del crecimiento potencial, porque después de varios años empezó a crecer el desempleo, porque el Banco de la República agotó ya los cartuchos en materia de reducción de tasas de interés, porque el aumento del salario mínimo fue demasiado alto con respecto a la suma de la productividad e inflación esperada o causada, porque sigue existiendo un déficit en cuenta corriente, porque la pobreza por ingresos aumentó recientemente o porque entramos en un año electoral en el que se suelen aplazar las decisiones claves.

La otra mirada señala que a pesar de que aún es lento, el crecimiento del PIB es bastante más alto que países similares en la región y que desde el segundo semestre de 2017 comenzó de nuevo a crecer trimestre a trimestre, que habremos de ver este año el impacto del esfuerzo de reducción de tasas del banco de más de 300 puntos básicos, que un aumento de salario mínimo significativamente por encima de la suma de productividad más inflación puede ser una oportunidad para recuperar el consumo y la capacidad de poder adquisitivo, que el déficit en cuenta corriente ha caído de -6,4 % en 2015 a -3,4 % en 2017, con aumentos en las exportaciones a noviembre de más del 20 %, que si bien la pobreza por ingresos aumentó derivado del incremento coyuntural de precios por efectos del fenómeno de El Niño y del paro camionero en 2016, la pobreza multidimensional ha caído notoriamente al punto que en los últimos 15 años la reducción es de más de un 30 % ; y que si bien es un año electoral, en por lo menos las últimas cuatro elecciones el crecimiento nunca ha sido bajo comparado con años no electorales.

Dicho esto, ni el optimista ni el pesimista pueden dejar de reconocer la urgencia de actuación y desafíos gigantes en materia fiscal, de construcción de equidad, de empleo, de lucha contra la corrupción, de identificación de nuevas fuentes de crecimiento potencial y de aumento de la productividad y competitividad.

La invitación es a que pesimistas, optimistas e indiferentes abordemos con responsabilidad las decisiones que nos competen en 2018 y trabajemos conjuntamente con base en los hechos en los desafíos que tenemos por delante como sociedad.

PARA PENSAR
EL ESPECTADOR
LOS VIAJES DEL AGUA

Tatiana Acevedo Guerrero

En un artículo de 1988, titulado “Notas sobre la dificultad de estudiar el Estado”, Philip Abrams sostiene que el análisis político generalmente da por sentado el Estado. Destaca el hecho de que muchos estudios reproducen el “mito” del Estado al asumir la existencia de un objeto o cosa llamado Estado, que es consistente, independiente y lo abarca todo. Abrams argumenta que, al darlo por sentado, contribuimos a su legitimación. Lo que se legitima es el ejercicio del poder y la dominación logrados por agencias estatales específicas a través de procesos históricos particulares. Por supuesto, nos dice, lo que se legitima es poder real con efectos precisos y (a veces) devastadores. Los ejércitos y las cárceles, las agencias de seguridad y los servicios de policía, así como todo el proceso de extracción fiscal.

Al estudiar el Estado colombiano a través del agua, es posible, tal vez, desmitificarlo, tal y como nos sugiere Abrams. Siguiendo los distintos flujos de agua en ciudades como Barrancabermeja, Barranquilla o Honda, desde el río Magdalena hasta los acueductos, desde los charquitos de lluvia hasta las inundaciones, desde los alcantarillados que cruzan las calles hasta volver al río, logramos desentrañar el conjunto incoherente y diversificado de prácticas y representaciones que componen el Estado. Así, en lugar de la cohesión estatal, podemos documentar los diferentes espacios de estadidad en la ciudad y el campo, algunos en los que la inversión en infraestructura y mantenimiento es palpable y otros como los barrios subnormales del suroeste de Barranquilla o los asentamientos informales en Barrancabermeja, en los que las agencias y regulaciones públicas contribuyen la producción diaria de marginalidad.

Al seguir el agua por todo el país, también es posible identificar las diferentes experiencias del Estado. Por un lado, poner de relieve las respuestas de los gobiernos y poblaciones locales frente a las políticas de descentralización de los ochenta, que a su vez promovieron la participación del sector privado en la provisión de servicios de agua y alcantarillado. Estas respuestas incluyeron, por ejemplo, el surgimiento de nuevas fuerzas y movimientos sociales que resistieron la comercialización y la mercantilización del agua en contextos urbanos y rurales (en distritos de riego). Por otro lado, se aprende sobre el agua al investigar las diferentes expectativas y procesos desencadenados por la Ley 142 de 1994. Al tiempo que promovió la participación del sector privado en la prestación de servicios públicos, lo que en ciudades como Santa Marta y Barranquilla significó la venta de las empresas públicas a compañías españolas, esta ley creó la Superintendencia de Servicios Públicos, que se convertiría en una fuente de recursos públicos para que distintas comunidades desafiaran el poder de estas mismas compañías.

Finalmente, es a través de estas historias del agua que las experiencias de violencia estatal pueden hacerse visibles. Las experiencias de aquellos que fueron desplazados en el contexto de la guerra y volvieron para ver cómo plantaciones de palma africana se habían chupado las fuentes de agua fresca que antes irrigaban sus tierras. Las de los que pierden diariamente las fuentes de agua subterráneas, cuyos títulos de propiedad son otorgados silenciosamente a mineras e ingenios azucareros. Las de comunidades que tras el desplazamiento forzado llegaron a Buenaventura, a Cúcuta o Soledad para construir una casa, para las que los viajes del rebusque y el endeudamiento económico caracterizan la vida una parte de la cotidianidad. Muchos de ellos enfrentan el temor de ser procesados penalmente por fraude si se conectan informalmente al servicio de acueducto.

¡AY! QUÉ ORGULLOSO ME SIENTO DE….

Felipe Zuleta Lleras

Después de tres semanas de estar incapacitado como consecuencia de lo que yo llamaría un ataque bacteriano que me mandó para la Fundación Santa Fe de Bogotá por 10 días y luego me postró en casa por una temporada que me pareció eterna, nuevamente retomo esta columna.

Durante la aburridora y dolorosa convalecencia tuve más tiempo del usual para pensar sobre lo que significa ser colombiano. Rondó por mi cabeza permanentemente la canción de soy colombiano de pura raza, la que dice: “A mí deme un aguardiente, un aguardiente de caña, de las cañas de mis valles y el anís de mis montañas. No me dé trago extranjero que es caro y no sabe a bueno, porque yo quiero siempre lo de mi tierra primero. ¡Ay! Qué orgulloso me siento de haber nacido en mi pueblo…”.

Ciertamente, como diría alguien, ser colombiano es un acto de fe. Tenemos ángeles y demonios. La mejor y la peor gente. Por eso tal vez somos como somos. Me atrevo entonces a hacer algunas preguntas para que usted, amable lector, conteste y decida si es o no un buen colombiano:

1- Nunca se ha colado en una fila.

2- En no pocas oportunidades ha pensado en comprar un policía si es que ya no lo ha hecho varias veces.

3- Parquea el carro precisamente enfrente del signo que dice no parquear.

4- Cada vez que paga sus impuestos se muere de rabia porque sabe que esa plata se la van a robar.

5- Llega al restaurante y soborna al mesero para que no descuide la mesita.

6- Compra todavía productos de contrabando que incluye la camiseta de la selección Colombia y las películas piratas.

7- Se la pasa hablando mal de los políticos pero vota por ellos, y si le dan algo por eso mejor.

8- Está convencido de que el crimen paga, pues se rompe los huesos trabajando y descubre que siempre les va mejor a los delincuentes, como a los de las Farc, y a los políticos corruptos.

9- Tiene dos números de celular “por si acaso”, como para poder hacer sus negocios “sin que lo pillen”.

10- No le importa hacer fiestas hasta la madrugada y sube el volumen hasta el límite, y cuando alguien le dice que le baje entonces usted dice tranquilo: pues que llamen a la Policía.

11- Preferiblemente tiene un distribuidor de trago sin estampilla, porque confía en su proveedor.

12- Trata de evadir el IVA si es dueño de un establecimiento de comercio y siempre pregunta al cliente si quiere factura.

13- Sigue comprando los repuestos de su carro en los almacenes de los reducidores.

14- No le paga las prestaciones sociales a su empleada del servicio pero eso sí la hace trabajar 12 horas.

15- Tiene todavía tramitadores ante las autoridades para sacar el pase, renovar licencias de sus negocios y pagar sus impuestos.

16- Casualmente conoce a alguien de la DIAN que le ayuda con su declaración de impuestos y le da consejitos.

17- Por último, aun cuando me quedé corto en la lista, dice que este es el mejor país del mundo. Lo que no confiesa es que para usted sí lo es, porque puede hacer lo que le da gana sin que le pase absolutamente nada.

PARA LEER

EL ESPECTADOR
SOSPECHOSOS Y CULPABLES

Fernando Araújo Vélez

Sin pruebas, señalan, acusan, sentencian, juzgan, condenan y ensucian, a veces con nombre propio, sobre todo cuando alguien más ha dicho ese nombre, y a veces, casi siempre, sin nombre, que es como decir, Todos los nombres. Sin pruebas, cruzan la invisible línea que divide el delito de todo lo demás, y como en tiempos de Inquisición, de guerras santas, de dictaduras, vuelven delito lo que riñe con sus ideas, o sencillamente, todo lo que es distinto, pues en el fondo creen estar tocados por la varita de la Verdad. Sin pruebas y sin nombres, echan en el mismo talego lo grave, lo muy grave y una simple y coloreada palabra.

Sin pruebas, todos somos culpables de cualquier cosa, aunque no sepamos de qué, y vamos por la vida mirando hacia lado y lado, temerosos, recordando hasta el mínimo detalle de nuestras vidas, atravesados de paranoias, esperando a que llegue la acusación que más tarde o más temprano va a llegar, seguros de que luego habrá un linchamiento, y más tarde, un juicio con jueces asustados por la abrumadora ola de la moda. Nos condenarán, por supuesto, so pena de que en la caza de brujas caigan ellos. Sin pruebas, pero con muchos clics, acabaremos decapitados ante una muchedumbre cada vez más sedienta de sangre, porque es más fácil dejarse llevar por la multitud que pensar y valorar.

Sin pruebas, sin una obra que remueva y convenza, acudieron al panfleto, que es sensacionalismo, pulsión, vísceras, explosión, división sobre la división, odio sobre el odio. Sin pruebas, sin indicios siquiera, cualquier acción se volvió denuncia, y denuncian, porque es más cómodo denunciar que enfrentar. Sin pruebas, atacan, acorralan. Justifican su mediocridad, su no obra, por la opresión, bajo el amparo de unos medios que reproducen y multiplican por millares sus denuncias, pues saben que la denuncia vende, el escándalo vende, la violencia vende, y lo que importa es vender, y a fin de mes, hacer cuentas y confundir la calidad, con la cantidad, sin que importe mucho si lo que se publica es mentira, si se crucifica  a más de un inocente o si sólo se remueven pasiones.

Sin pruebas, “hoy resulta que es lo mismo ser derecho que traidor, ignorante, sabio o chorro, generoso o estafador”, como decía Enrique Santos Discépolo. Todos somos delincuentes y exdecentes. Sin pruebas (y sabemos que es difícil conseguirlas, como también es difícil conseguir las de un asesinato, o un robo), terminamos todos revolcados y manchados, a merced de la primera voz que se levante. Como decía un viejo presidente, “calumnien, calumnien, que de la calumnia algo queda”. Con él se formó un ejército de calumniadores que difamaban y mentían, a sabiendas de que no había leyes ni códigos que los detuvieran. El ejército se agrandó. Cambió de nombre y de color. Cambió de género en ocasiones, y de motivos, y perfeccionó el arte de la calumnia, que no es otra cosa que decir lo que queramos, contra quien se nos antoje, siempre sin pruebas, hasta volvernos a todos enemigos de todos. 

ESPIRITUALIDAD

EL ESPECTADOR

PASIONES DULCES

Diana Castro Benetti

Pareciera que hoy la felicidad fuera un imperativo. Una obligación pasada por el filtro de las vitrinas y una obsesión cercana a la utopía que convive con toda la gama de las pasiones más tristes: resentimientos, envidias, remordimientos, odios, culpas, temores. Intensidad que predica la felicidad en un futuro condicionado y que ataca la rutina como si ahí naciera el aburrimiento y, de éste, la muerte.

Ciertas pasiones viven muy en el filo de los extremos y son buenas amantes de los peligros. Reconocidas como expresión del impulso vital, son también el tema de las rupturas, los amores imposibles y cada cambio de fortuna. Recorren todas las corrientes nerviosas, bombean la sangre en todas las direcciones y acaban con la cabeza fría. Expertas en nublar sienes, ojos y nariz, desatan la lengua y las malas palabras. Las pasiones son y no son el cuerpo; se alimentan de la imaginación, las suposiciones y muchas percepciones falsas. Todo un melodrama.

Las amargas y tristes son fáciles de reconocer: una mueca, un no sin explicación, la realidad de lo imposible. Cualquiera se amarga con la exclusión, con el adiós o la frustración de las puertas clausuradas día tras día. Y es que una sociedad que celebra la dupla de crimen y pasión y que se aferra al amor tipo ruleta rusa es una sociedad adolescente. Subirles el volumen a la charlatanería, la frivolidad y lo fatuo es no comprender la profundidad de lo cotidiano, de los oficios repetidos y simples, de las palabras, una tras otra. Una sociedad que persigue lo inútil no echa de menos el mismo camino, la misma gente, los mismos zapatos. Cambia para desechar, cambia para aparentar, cambia para contaminar. Sociedad que odia el bostezo no encuentra mejor entretención que acabar con la fauna salvaje, los mares o el agua que bebe. Expulsa la razón.

Pero, por fortuna, hay pasiones que no terminan en sexo o asesinatos y aún permiten un atisbo de cordura. Pasiones dulces y simples que asoman para promover la sensatez o crear los días. Son como sensaciones de suave destello repetido escondidas en acciones frescas: abrir las cortinas, cambiar las flores, hacer una torta de naranja, visitar a una amiga, escoger un regalo, estirar los brazos, mirar el cielo, ver el atardecer. Las pasiones dulces son las maestras del instante y apuntan a construir un futuro común. Cierto, no son muy extraordinarias, pero son las que saben a vida y a libertad.

VANGUARDIA
NOS FALTA MADUREZ

Euclides Ardila Rueda

Ser maduro implica saber controlar nuestras emociones y de paso lograr que nuestros pensamientos coincidan con nuestras acciones.
A veces nos falta madurez y por ese motivo nos vemos como seres de poco carácter e inseguros de manera extrema.

Unos somos metódicos en lo que hacemos y al mismo tiempo nos mostramos liberales o flexibles. Luego nos vemos como aventureros.

También solemos tener ráfagas conservadoras para algunas cosas, pero para otras nos mostramos irreverentes y nos creemos con el derecho de hacer locuras.

Si bien cada momento exige determinado proceder y es la situación la que realmente nos debe importar, de la madurez con la que actuemos dependerá la solución pronta y exitosa de nuestras situaciones, así como la tranquilidad y la alegría de nuestro corazón.

A los fanáticos de los equipos de fútbol, a los que siguen determinadas creencias religiosas, a los que profesan grupos políticos, a los ‘rebeldes sin causa’ e incluso a los que pretendemos dar consejos suelen faltarnos más de una gota de esta noble cualidad del ser humano.

Por falta de madurez cometemos muchas imprudencias, actuamos a la ligera y, en más de una ocasión, les hacemos daño a los demás.

La madurez nos permite plenitud. Alcanzarla es poder saborear nuestro pleno desarrollo y, sobre todo, ella nos permite gozarnos cada momento de la vida.

Lo que más me gusta de ella es que cuando la logramos, la mente y la voluntad forman un binomio perfecto y quedan en equilibrio. Por ende, nos enfocamos en lo que es verdadero y bueno.

La madurez es el camino directo a esa paz interior que tanto vociferamos los que escribimos estos temas de espiritualidad.

Reconozco que llegar a ese nivel no es del todo fácil, ni tampoco se logra de la noche a la mañana.

Sin embargo, la madurez humana es sinónimo de coherencia y ella es el tiquete perfecto entre lo que somos y lo que profesamos ser.

La evidencia externa más convincente de la madurez es la fidelidad y la responsabilidad en el cumplimiento de nuestros compromisos y obligaciones.

¿Qué tan maduro es usted?

Lo invito a que reflexione sobre ello, entre otras cosas, porque siento que a nuestra sociedad le falta aceptar muchas cosas.

No lo digo como una crítica, lo sugiero como una recomendación para entendernos más y, sobre todo, para aprender respetarnos.

FARANDULA
EL TIEMPO
LOS MODOS COLOMBIANOS DE REÍR 

Ómar Rincón

‘La vuelta al mundo en 80 risas’ representa la forma colombiana que tenemos de viajar y hacer humor.
Uno de los programas más vistos de la semana es ‘La vuelta al mundo en 80 risas’. Si se ve, gusta. Y si gusta es porque genera reconocimiento e identificación en los televidentes.
Esto significa que expresa muy bien los modos de reír en Colombia. ¿Y cómo reímos?
Nuestro modelo de humor es el chiste morboso, sexual e ignorante.

Los cuatro cómicos al estilo Colombia (Don Jediondo, Jeringa, Suso y Loquillo) van al mundo y hacen el oso extrovertido, el comentario sexualito y morboso, se burlan de las otras culturas… y a eso lo llaman humor. Y lo peor, todo sobreactuado, gritón, estrafalario. Cuando no se tiene ideas, se grita y se recurre al tono grotesco. ¡Muy colombiano!
El cuentachistes como forma del reír colombiano. El modelo ‘Sábados felices’ expandido es lo que hacen estos humoristas, ya que como no podemos ironizar o pensar a través del humor solo podemos deshonrar lo que no conocemos, creer que lo sexual es chistoso y pensar que los colombianos somos de buen gusto y olemos rico y las demás culturas saben y huelen hediondo. ¡Muy colombiano!
Reír es burlarse de las costumbres ajenas. Se va a sitios espectaculares con historias diversas, pero hay poco interés en aprender de esas culturas, menos de contarlas. Entonces, manifestamos nuestra ignorancia al burlarnos de sus modos de vivir, sentir y expresar, y al comparar todo con Colombia, pensando que aquí somos lo mejor. Un chauvinismo ignorante. ¡Muy colombiano!
Ante la ignorancia, el doble sentido sexual. Viajar es conocer otros modos de hacernos humanos, intentar comer, bailar, imaginar. Pero cuando no se comprende, se recurre a la barbarie. Y la mejor forma de expresarla es el apunte sexual. ¡Muy colombiano!
Las mujeres solo aportan carnes y dientes. Las cuatro bellas en formas Colombia (Laura Tobón, Greeicy Rendón, Jessica Cediel y Melina Ramírez) viajan por el mundo, se supone, a “contarnos otras culturas” y solo muestran sus carnes, se exhiben seductoras y ríen tontamente ante los comentarios de sus compañeros humoristas. Las mujeres a la colombiana, según los programas de chistes, solo sirven de adorno, no tienen conversación propia y menos humor. ¡Muy colombiano!
Este programa representa el modo más colombiano que tenemos de viajar y hacer humor. Donde hay alguien visajoso, gritón y chistosito, hay un colombiano; donde hay un ignorante juzgando a otras culturas en modo chiste, hay un colombiano; donde hay mujeres bellas sonriendo al infinito y mostrando carnes en exceso al lado de un feo, hay una colombiana. Que este programa tenga éxito demuestra que es un chiste bien colombiano.
Lo triste fue que viajaron por culturas maravillosas para volver a contarnos chistes de ‘Sábados felices’. Pero gusta y gana, y qué verraquera ser colombiano ignorante que ríe. Colombia, el país que más ríe. Y piensa que reír es ser feliz.

‘ENTRÉ A LA ACTUACIÓN SIN USAR MIS LAZOS FAMILIARES’: MAJIDA ISSA

La actriz vuelve a encarnar a la Diabla en la segunda temporada de 'Sin tetas sí hay paraíso'.

Ver ‘Sin tetas sí hay paraíso’ es devolverse al momento en el que Colombia empezó a mostrar en la televisión el narcotráfico y su incidencia hace más de 10 años, un género conocido como ‘narconovela’ y que, pese a las críticas del momento, tuvo alto ‘rating’.
El género no ha muerto y sigue cosechando audiencia. Desde que empezó la segunda temporada de ‘Sin tetas sí hay paraíso’, la semana pasada, esta producción de Fox Telecolombia para Telemundo y que emite Caracol aparece como una de las más vistas, con un 'rating' de casi 15 puntos.

Es la secuela de ‘Sin tetas no hay paraíso’, basada en el libro de Gustavo Bolívar y realizada en el 2006. Ahora, la historia de Catalina Santana se retoma 20 años después y luego de que todos la creyeron muerta.
En la serie siempre existió una antagónica, la Diabla, ahora representada por Majida Issa, una de las más reconocidas actrices colombianas de la generación joven.
Issa nació como Majida Margarita Issa Belloto en la isla de San Andrés el 27 de junio de 1981. Es nieta de la fallecida actriz Teresa Gutiérrez y sobrina de los actores Miguel Varoni y María Margarita. Estudió en la Escuela Nacional de Arte Teatral de México, y uno de sus más reconocidos personajes fue el de Helenita Vargas en ‘La Ronca de Oro’, que contó la vida de esta cantante y le dio el premio India Catalina a mejor actriz protagónica en el 2015.
Además, ha ganado dos TvyNovelas: uno por su personaje de Fátima en ‘Lady, la vendedora de rosas’, y el otro por Diana en ‘Corazones blindados’. El año pasado fue nominada al Grammy Latino por su disco ‘Pero no llorando’, en la modalidad de mejor álbum de música mexicana.
Entre temporada y temporada, ¿qué pasa con la Diabla?
Fue un reto hacer un personaje que la gente ya conocía, y ha sido una bendición su aceptación.
Esta es una mujer que no tiene escrúpulos y representa el lado oscuro de los seres humanos consumidos por su ambición, y siempre es un regalo para un actor encontrarse con personajes diferentes y con retos, y este era uno mayúsculo.
Vivir entre artistas debió de motivarla a seguir ese camino.
Tomé la decisión consciente durante el primer semestre que estuve estudiando en el Teatro Libre de Bogotá, después de graduarme del colegio. En ese momento entendí a qué me enfrentaba y me di cuenta de que era mi vocación, mi pasión y lo haría mi profesión.
Sin embargo, usted no creció entre sets de grabación...
La gente piensa que yo crecí en las tablas, detrás de un escenario o en un set de televisión, y no fue así. Yo crecí en una isla del Caribe y para mí, venir a Bogotá significaba estar con mi abuela y con mis tíos, a quienes no veía como ‘los actores’, sino como mi familia.
¿Cuál fue la enseñanza más importante de Teresa Gutiérrez?
Mi abuela fue una mujer fuerte, luchadora, incansable, y no he conocido otra actriz más respetuosa y disciplinada que ella. Y como abuela era una alcahueta amorosa.
¿En su vida qué fue primero, la música o la actuación?
Siempre han ido de la mano. Mi trabajo en el teatro ha estado ligado a la música, incluso desde mi formación profesional. De hecho, hace varios años formo parte de la compañía La Jácara Mojiganga, un grupo de teatro musical independiente.
¿Cómo fue su formación?
Estudié en el Teatro Libre, aquí en Bogotá, y después decidí irme a México, a la Escuela Nacional de Arte Teatral (Enat), donde me gradué en el 2005 como licenciada en actuación. He hecho distintos talleres y cursos, y sigo en proceso de formación.
¿La gente le ha dicho que está en la televisión y el teatro por su familia?
No, nunca, porque yo empecé a hacer televisión sin que se supiera de mis lazos familiares, y por lo raro de mi nombre y mi apellido no nos relacionaban. Realmente, las personas y los medios se enteraron luego de mis primeros personajes en TV. Pero sí quiero decir que para mí, siempre ha sido una motivación ver el trabajo de mis tíos y de mi abuela, y ahora el de mi hermana Jordana.
Hablemos de sus personajes de Helenita Vargas y de Fátima, la mamá de Lady Tabares.
A nivel personal, ‘La Ronca de Oro’ me regaló amigos, aprendizajes inolvidables al lado de Pilar (hija de Helenita) y un grupo de trabajo y de cómplices maravillosos. A nivel profesional fue una sorpresa y un aprendizaje increíble, ha sido mi ‘casting’ más luchado. Interpretar a una mujer tan amada y admirada era una responsabilidad muy grande. Además, lograr hacer un trabajo respetuoso para su familia y sus seres amados era una cuestión que no admitía un segundo de descanso y me generaba unos nervios que no les puedo explicar. Siempre agradeceré esa oportunidad.
Fátima, por su parte, fue un camino diferente como actriz. Para crear un personaje no hay una fórmula que puedas aplicar y te lleve al resultado. Hay personajes que exigen cosas y búsquedas que no se han transitado.
Y Fátima fue un regalo por el reto que significó. Es una historia difícil que nos ha dolido a todos, y la persona que yo interpretaba estaba al frente del televisor todas las noches, lo que era un tema delicado. Lady y su mamá me permitieron entrar a su casa y compartir momentos muy personales para lograr el resultado.
El canto la llevó a aspirar a un Grammy Latino el año pasado en la categoría de ranchera, inimaginable para nosotros...
La nominación fue una sorpresa increíble. Ricardo Torres (cantante y productor de música ranchera) y yo nos conocimos en ‘La Ronca de Oro’ y hemos trabajado juntos estos 4 años, él es el productor de mi disco y mi cómplice en esta locura.
El disco nació porque mi papá es amante del género ranchero y él soñaba con tener un disco cantado por mí, así que lo hice y se lo regalé, pero nunca me imaginé que un acto de amor me llevara a estar en la noche de los Grammy.

LA PATRIA
UNA SUCURSAL CELESTIAL DE “CANTARES DE COLOMBIA”
Orlando Cadavid Correa 

En virtud de que aún no está prohibido soñar, ni por ello se paga el enojoso IVA, se nos antoja que los mandamases celestiales están en  mora de ordenar la convocatoria de una sucursal de alto turmequé de la desparecida agrupación “Cantares de Colombia” en los dominios de San Pedro.

Nos late que el Cielo ya cuenta entre sus huéspedes con muchas figuras de nuestro frondoso catálogo  bambuquero dispuestas a darle el sí a esta utópica iniciativa que de pronto imitarán, por derecho propio, los argentinos con sus tangos y milongas y los mejicanos con sus corridos y huapangos. 

A la cabeza de los últimos intérpretes llegados del país más esquinero de América Latina figura el organista Jaime Llano González, quien estará dispuesto a  compartir batutas  con el pianista Oriol Rangel, su compañero de teclados, atriles y partituras en pretéritas épocas en las que la radio difundía sin tacañería el folclor colombiano. Si la función es a otro ritmo o compás, allá también están disponibles los tropicalísimos directores Lucho Bermúdez,  Pacho Galán, Edmundo Arias, Clímaco Sarmiento y Pedro Laza.

Veamos el superávit de duetos y tríos colombianos listos para acudir a los imaginarios ensayos del coro celestial: Obdulio y Julián, Espinosa y Bedoya, Pelón y Marín, Ospina y Martínez, Wills y Escobar, Briceño y Añez,  los Hermanos Hernández,  Garzón y Collazos, el Dueto de Antaño, Ríos y Macías, los Hermanos Martinez, el Dueto Tiscayá, Gómez y Villegas, el Trío Primavera, las Hermanas Rendón,  Emeterio y Felipe, Luciano y Concholón y la mitad de Silva y Villalba, Hernando y Yesid, Germán y Leonel, Posada y Calle, Pérez y Pérez, Pineda y Pérez, Bowen y Villafuerte, el Trío Los Romanceros, Los Pamperos y de ñapa el Quinteto de don Alvaro Dalmar.

De solistas para el Coro hay para dar y convidar: Carlos Julio Ramírez, Luis Macía,  Lucho Ramírez, Alberto Osorio, Jorge Ochoa, Gustavo López, Alberto Granados, Jairo Villa, Nelson Pinedo, Conrado Cortés, Régulo Ramírez, Julio César Alzate, Alba del Castillo y Hernando González, Matilde Díaz, Ligia Mayo, las  Hermanas Zamudio, Bob Toledo, Raul López,  Pepe Quintero, Lucho Yepes, Chucho Vargas, Luis Angel Mera. Y que no falten las luces autorales de Carlos Vieco, Luis A. Calvo, Tartarin Moreira, José A. Morales, Eusebio Ochoa y su hijo Héctor, el de El camino de la vida.

A los críticos que no faltarán les daremos la razón cuando digan que en este sueño llega multiplicada con creces la “Milonga Celestial”, de Angel Greco (“Garrote”) magistralmente interpretada por Alfredo de Angelis y Roberto Mancini. 

El acucioso historiador musical Jaime Rico Salazar nos cuenta en la página 83 de su Diccionario de la canción popular en Colombia como nació hace 60 años la espléndida masa coral que evocamos ahora:

“Un agrupación musical extraordinaria, fuera de serie, fueron los coros Cantares de Colombia que organizaron los cantantes Jorge Ochoa y Gustavo López con Sonolux en Medellín en la década de los 60 con la dirección del maestro León Cardona. Y por supuesto se merecen un capítulo especial en la historia de la canción colombiana por la belleza y la ejecución impecable de grandes voces que tuvimos en nuestro país, bajo la dirección sabia de uno de nuestros grandes compositores y arreglistas, el maestro Luis Uribe Bueno, arquitecto pródigo y prestigioso de este mosaico musical. Un repertorio escogido con buen gusto, muy representativo de la canción colombiana, interpretado con una fidelidad rítmica deliciosa, con una dinámica extraordinaria que se aparta de los clásicos coros lentos y monótonos que estamos acostumbrados a escuchar”.

A renglón seguido, el musicólogo oriundo de Anserma, Caldas enumera los 70 artistas que durante su permanencia en las nutridas y bien afinadas filas de ”Cantares de Colombia” grabaron diez discos de larga duración, en los que incluyeron 120 canciones antológicas.

La apostilla: Si la temible Pelona (la misma que los paisas suelen llamar “María Pareja Segura”) continúa desbaratando  duetos serenateros como los de Silva y Villalba y Hernando y Yesid, la inseguridad reinante en las ciudades acabará de dar al traste con las serenatas galantes que hacían levantar en las madrugadas a las novias a seguir discretamente las incidencias del homenaje musical a través de sus persianas.   

